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DOCUMENTOS EPISCOPALES 
INSTRUCCION P A S T O R A L Y NORMAS 
S O B R E E L C E R E M O N I A L D E L O S D E S P O S O R I O S 
Habiendo observado en esta Diócesis algunas ligeras 
discrepancias y confusiones en cuanto a los ritos que se 
practican en la celebración del matrimonio canónico, —naci-
das, sin duda, de la diversidad de Rituales o libros litúr-
gicos de donde se toman—; hemos juzgado conveniente, 
para mayor uniformidad y adaptación al espíritu de la Igle-
sia, dictar algunas normas concretas, que habrán de tenerse 
en cuenta por Nuestro venerable Clero. 
Los libros litúrgicos, de carácter oficial, que pudieran 
usarse en esta Diócesis, son; el Rituale Romanum, autori-
zado por la Sede Apostólica para la Iglesia universal; el 
Appendix ex Manuali Toletano, que suelen traer al fin las 
ediciones de aquel hechas para España; y el Promptuarium 
pro administratione Sacramentorum, aprobado para la Dió-
cesis de Málaga por decreto de 27 Diciembre 1903, dado 
por Nuestro dignísimo Predecesor Sr. Muñoz Herrera. 
Refiriéndonos concretamente al ceremonial del Sacra-
mento del Matrimonio, manda el Código de Derecho Ca-
nónico en su can. 1100 que «fuera de los casos de nece-
sidad, se observen en la celebración del matrimonio los ri-
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tos prescritos en los Rituales aprobados por la Iglesia o 
introducidos por laudables costumbres>. 
De donde se infiere que en España puede legítima-
mente usarse no sólo el Rituale Romanum, sino también 
el Manuale Toletanum generalmente admitido en todas las 
diócesis, y en el cual está calcado el Prontuario de la de 
Málaga. Pero no es lícito mezclar al arbitdo de cada cual 
las rúbricas de uno y otro (S. C. de R. 16-11-1886) 
Ahora bien, cotejando entre sí dichos textos litúrgicos, 
adviértense, entre otras, las siguientes diferencias accidenta-
les: 
Según el Ritual Romano: 
a) El rito de la celebración del Sacramento incluye 
también la bendición y entrega del anillo; terminada la cual, 
dice la rúbrica: «si han de bendecirse las nupcias>..,, esto 
es, si se ha de decir la Misa de velaciones ... 
b) El sacerdote requiere el consentimiento de los es-
posos ante altare genuflexos. 
c) Se bendice un solo anillo, sin arras, y su bendición 
no se omite nunca, ni siquiera en las segundas nupcias. 
d) En las segundas nupcias se omite la bendición 
nupcial siempre que la hubieran recibido los cónyuges en 
las primeras; sea cualquiera de ellos el que nuevamente 
contrae. 
Según el Manual Toledano: 
a) Bajo el epígrafe De sacramento mafrimonii, inclú-
yese tan solo la celebración de éste, con las admoniciones 
e interrogatorios especiales que trae; y luego bajo el título 
Ritas benedictionis nuptialis et missae pro sponso et sponsa 
pone la bendición de anillos y arras, aunque en un subtí-
tulo distinto coloca Ritas caeremoniae missae nuptialis. 
b) La ceremonia del desposorio, con la bendición y 
entrega de anillos y arras a los esposos, se verifica cons-
titutis ipsis ante fores ecclesiae, hasta el salmo Beati 
omnes, cuando introducit eos in ecclesiam; con lo que pro-
piamente se celebra el matrimonio como significa el sentido 
material de la clásica frase in facie ecclesiae, delante de la 
iglesia. 
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c) Se bendicen dos anillos y las arras, como comple-
mento obligado del desposorio; omitiéndose su bendición y 
entrega—como también la imposición del yugo y velo-sola-
mente en las nupcias segundas que lo son por parte de la 
mujer. 
d) La bendición nupcial (con la de anillos etc.) en 
las segundas nupcias, únicamente se omite cuando son se-
gundas por parte de la mujer, aunque sean primeras por 
parte del varón; a no ser que la viuda no la hubiera re-
cibido en el primer matrimonio. 
E l Promptuarium de Málaga, que coincide en general 
con el Manual Toledano, introduce todavía otra novedad 
singular, y es: que la bendición de los dos anillos y arras 
se reserva para la ceremonia de las Velaciones; pero si és-
tas no se celebran, o no siguen inmediatamente al despo-
rio, en éste se verifica el rito de bendecir un solo anillo 
sin arras; dándose práctica y frecuentemente el caso de du-
plicidad en la bendición de anillos: uno en el desposorio y 
dos (con las arras) en las Velaciones. 
Todo lo cual—repetimos—ha engendrado en estos por-
menores no pequeñas vacilaciones y divergencias, que a 
todo trance queremos evitar. Y al efecto, establecemos como 
norma única y general en la Diócesis los siguientes prin-
cipios: 
i.0 Debe seguirse generalmente por los Sres. Curas el 
Manual Toledano, legítimamente adoptado en España; sin 
mezclar sus ritos, en lo que discrepen con los del Ritual 
Romano. 
2. ° La bendición de anillos y arras—por más que en 
la disposición y lugar que ocupa en el Toledano, y más 
aún en el Prontuario de esta Diócesis, pudiera parecer lo 
contrario —pertenece ciertamente al matrimonio mismo, no a 
las velaciones; por consiguiente nunca debe omitirse, ni aun 
cuando éstas están cerradas, o cuando por cualquier otra 
causa los esposos no se velan, a no ser que se trate de 
segundas nupcias de la mujer. 
3. ° Con el fin de que no deje de verificarse la ben-
dición de anillos cuando, por pobreza o por ignorancia, no 
los llevan consigo ios esposos, es práctica muy laudable 
y recomendada por la Sda. Congregación de Ritos, que en 
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cada parroquia haya uno, o mejor dos anillos, aunque sean 
de ínfimo valor, los cuales puedan servir y ser bendecidos 
en cada uno de esos casos. Pero puede y debe advertirse 
a los esposos, que los lleven ellos, siendo suficiente que 
sean de cobre o de otro metal común. 
4. ° La bendición solemne de las nupcias tan sólo pue-
de darse en la Misa, y consiste en las oraciones que trae 
el Misal en la Misa pro sponsis a continuación del Pater 
noster y del Benedicamus Domino; pero se permite sepa-
rarla del matrimonio mismo y darla algún tiempo después 
(c. 1101). Y como quiera que principalmente se dirige a 
la mujer, por eso no debe repetirse cuando ella la hubiere 
ya recibido. 
Dicha bendición y la Misa pro sponsis son insepara-
bles (S. R. C 30-VI-1896; 12-11-1909); de donde se sigue 
que no se puede decir la iVUsa votiva pro sponsis cuando 
están cerradas las velaciones o cuando la viuda recibió ya 
la bendición en anterior matrimonio. En estos casos se 
dice la Misa del día, haciendo conmemoración sub única 
conclusione, aunque se trate de las fiestas más solemnes. 
5. ° En cuanto al lugar donde el sacerdote ha de re-
querir el consentimiento a los contrayentes, aunque lo más 
ajustado al Manual Toledano es hacerlo a la puerta de la 
iglesia (ante /ores Ecclesiae), puede seguirse la costubre tra-
dicional en cada pueblo o región; tanto más que el variarla, 
allí donde el rito se celebra dentro de la iglesia, no so-
lamente causaría en los fieles admiración y sorpresa, sino 
que acaso pudiera ser ocasión de mayor disipación e irre-
verencia durante la ceremonia sacramental. 
6. ° Por último, a fin de que los contrayentes cristia-
nos puedan comprender y saborear mejor el hondo sentido 
de la sagrada liturgia y la trascendencia vital del acto que 
realizan, rogamos encarecidamente a Nuestros amadísimos 
cooperadores que procuren no sólo instruirles y prepararles 
convenientemente de antemano, sino también leer y pronun-
ciar clara y distintamente las admoniciones, preces y ben-
diciones rituales; y que no se dé el caso —que repetidas 
veces hemos presenciado —de leer el celebrante, en el mo-
mento culminante de la santa Misa, la solemne y devotísi-
ma fórmula de la Bendición nupcial, entre el ruido y los 
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acordes de la música, rumiando o mascullando las palabras 
en baja voz y casi en secreto, sin volverse apenas hacia 
ios esposos, y sin que éstos puedan ni percatarse de que 
va con ellos, por ellos se ora, y a ellos se bendice. 
Hospital de Órbigo (León), 2 de Agosto, 1941. 
f BALBINO, OBISPO DE MÁLAGA 
E D I C T O 
D E A P E R T U R A D E C U R S O D E L S E M I N A R I O 
N O S E L D R . D O N B A L B I N O S A N T O S Y O L I V E R A , 
por la 6 r a c i a de Dios y de la Santa S e d e A p o s -
tól ica , Obispo de M á l a g a , etc. 
HACEMOS SABER: 
l.0 Que el día 30 de Septiembre tendrá lugar, Dios 
mediante, en Nuestro Seminario, la apertura oficial del curso 
de 1941 a 1942, previa la invocación del Espíritu Santo y 
profesión de fe de los señores profesores. 
2. ° Los antiguos seminaristas expresarán por carta al 
Sr. Vice-Rector su deseo de continuar. Los aspirantes deberán 
solicitar de Nós, por escrito, antes del 20 de Septiembre, 
el ingreso en el Seminario. Acompañarán a la solicitud sus 
partidas de Bautismo y Confirmación, la del matrimonio ca-
nónico de sus padres, certificado de vida cristiana y buenas 
costumbres del candidato y de sus padres, expedido por el 
Rvdo. Sr. Cura Párroco de su domicilio, y otro del médico 
que acredite su saludable constitución física y que está re-
cientemente vacunado. Los que procedan de otro Seminario 
o Colegio deberán presentar, además, atestado de buena 
conducta y certificado de los estudios allí cursados. 
La solicitud se dirigirá al Rvmo, Prelado, enviándola 
con el resto de la documentnción al Sr. Vice-Rector de Nues-
tro Seminario. 
3, ° El ingreso de todos los seminaristas será el 26 de 
Septiembre; pero el de los aspirantes o alumnos de la Es~ 
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cuela preparatoria será el 28, antes de las siete de la tarde. 
4. ° Los exámenes extraordinarios del curso anterior 
tendrán lugar el 27. 
5. ° Los exámenes de ingreso se tendrán el 28, y ver-
sarán sobre el Catecismo del P. Ripalda, ejercicios de lec-
tura y escritura, y rudimentos de Gramática castellana. Se-
gún el resultado del examen, los aspirantes se matricularán 
a alguno de los cursos preparatorios o al 1.° de Gramá-
tica. 
6 o Los que deseen ser admitidos en la Escuela Aspi-
raniado del B. Maestro Avila, deben presentar los mismos 
documentos que los que ingresan por primera vez en el 
Seminario, han de manifestar alguna inclinación y cualida-
des para la carrera eclesiástica, haber cumplido al menos 
ocho años, y poseer ya ¡os rudimentos de la instrucción 
primaria, sobre los cuales sufrirán un examen eliminatorio. 
7. a La Escuela preparatoria tendrá dos cursos gradua-
dos: los alumnos del i.0 deberán ser necesariamente exter-
nos, y los del 2.° podrán ser externos o internos, pagando 
en este caso la pensión lo mismo que los seminaristas. Los 
externos pasarán de 8 a 10 horas diarias consecutivas (se-
gún la época del año) en el Establecimiento, donde harán 
la comida de medio día y merienda, bien sea llevando cada 
cual sus provisiones, o bien proveyendo el Seminario, me-
diante una cuota de cuarenta pesetas mensuales. Para esto 
es imprescindible que los niños aspirantes tengan en Má-
laga a sus padres o' personas de familia con quienes pue-
dan vivir. 
8. ° Exhortamos a todos Nuestros Sacerdotes y espe-
cialmente a los Rvdos. Curas Párrocos a fomentar la vo-
cación Sacerdotal de los niños de mejores condiciones; ins-
truyéndoles más ámpliamente en el Catecismo y primeras 
letras, aficionándolos a las prácticas litúrgicas, particularmente 
a la Comunión frecuente, poniéndoles en comunicación con 
los Superiores del Seminario o con seminaristas fervorosos; 
todos estos medios podrán despertar en ellos la inclinación 
al Sacerdocio. 
9. ° Asimismo, procuren los Sres. Curas Párrocos ob-
tener oraciones de sus feligreses y aun organizadas públi-
camente en algunos de los dias que preceden a la fecha 
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de ingreso en el Seminario, pidiendo al Corazón Divino, por 
medio de la Santisima Virgen de la Victoria, Patrona de la 
Diócesis, que envíe abundantísimos operarios a su mies, tan 
copiosa y necesitada. 
10. En cuanto al régimen económico, es bien cono-
cida de todos la situación precaria y dificilísima por la que 
en estos momentos atravesamos. Ello Nos ha obligado a 
elevar nuevamente la pensión anual fijándola en 1.000 pe-
setas; e insistimos una vez más en la necesidad imprescin-
dible de que cada alumno aporte su pensión integra, o 
busque quien lo haga en su nombre, y al menos-en casos 
excepcionales que juzgará el Prelado —la mitad de la pen-
sión; gracia que ordinariamente no concederemos en los dos 
primeros cursos de la carrera. Procuren los Sres. Curas es-
timular el celo de sus feligreses para que cada parro-
quia (acudiendo especialmente al Ayuntamiento y a las Aso-
ciaciones piadosas) sostenga a sus propios seminaristas pro-
cedentes de familias pobres. De todos modos, que nunca 
por falta de recursos se malogre una buena vocación. 
11. Las dudas o dificultades que se ofrezcan a los 
seminaristas o a sus familias sobre cualesquiera de las an-
teriores disposiciones, preséntenlas al Sr. Vice-Rector de Nues-
tro Seminario, quien resolverá en cada caso conforme a las 
normas que le hemos señalado. 
Los Rvdos. Sres. Curas se servirán dar a este Edicto 
la publicidad conveniente, a fin de que llegue a conoci-
miento de todos aquellos a quienes pueda interesar. 
Hospital de Órbigo (León) 2 de Agosto de 1941. 
•f EL OBISPO DE MÁLAGA 
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CANCILLERIA EPISCOPAL 
C I R C U L A R E S 
I I Nueva Misa y Oficio obligatorios 
Por Decreto de la S. Congr. de Ritos fechado en 3 de 
Abril de 1940 y que puede verse extractado en nuestro 
BOLETIN (1940, p. 626), Su Santidad extendía a toda la 
Iglesia la festividad de S Juan Leonardi, con rito doble 
menor, señalando el 9 de Octubre de cada año, y haciéndose 
tan sólo conmemoración de S. Dionisio y compañeros mártires. 
Urge, pues, que los Sacerdotes se provean del texto del 
Oficio Divino, y las diversas iglesias del de la Misa, a fin 
de estar con tiempo prevenidos. No se publicará dicho 
texto en el BOLETIN, sino que puede adquirirse en la L i -
brería Católica, calle Granada, 29, donde tienen ya surtido 
de ambas cosas. 
II. Libros aprobados 
Cuentas de Fábrica: Alfarnatejo, Algarrobo, Archidona, 
Atájate, Bobadilla, Borge, Cártama, Cútar, Casarabonela, Cue-
vas de S. Marcos, Gaucín, Mijas, Ntra. Sra. de la Merced-
Málaga, Torremolinos, Sayalonga, Villanueva del Trabuco. 
Cuentas de Relig: Agustinas-Antequera, Sta. Clara-Málaga. 
Cepillos: San Sebastián-Antequera. 
Cargas de Casa Rectoral: Gaucín. 
Luz y Vela: Málaga. 
S A G R A D A S O R D E N E S 
Su Excia. Rvma. ha conferido las siguientes: ; 
El día 13 de Julio, en el Oratorio Episcopal, la Primera Cle-
rical Tonsura, a D. Francisco Carrillo Rubio, diocesano, alumno 
del Seminario de Comillas, y a Fray Leandro Perea Silvestre, 
Carmelita Calzado. 
El día 20, en la parroquia de S. Juan de Málaga: el Ostiaria-
do y Lectorado, a los tonsurados el día 13; el Subdiaconado, a 
D. José María Almagro Vázquez, del Seminario diocesano; el 
Diaconado, a D. José Peña Martín, también de nuestro Semina-
rio; y el Presbiterado, a Fray Nonio Gómez Vaz de Castro, Car-
melita Calzado. 
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SEMINARIO DIOCESANO 
RELACION de los alumnos que han sido examina-
dos en los ordinarios de 1 9 4 0 - 1 9 4 1 , con e x p r e s i ó n de 
las as ignaturas y cal if icaciones que en ellos han obte-
nido. 
Signos convencionales: 
10 = Meritissimus cum laude. 
9 = Meritissimus. 
8 == Beneméritas. 
7 = Meritus. 
6 = Probatus. 
5 = Suspensas. 
CUARTO CURSO 




Francisco Lanzat Ríos . 
Cursos de Sagrada Teología 
10 
PRIMER CURSO 
José del Campo López. . . . 9 9 10 10 10 10 
Manuel Guerrero Guerrero 8 8 9 9 9 10 
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Cursos de Filosofía 
O 3 > 
TERCER CURSO 
Antonio Cañada Alvarez... 10 10 10 10 
SEGUNDO CURSO 
José González Gutiérrez, 10 
PRIMER CURSO 
Pedro Lanzat Ríos . 1 0 9 10 
Franc.0 Cordón Henestrosa 9 8 8 
Juan Jiménez Fe rnández— 9 7 7 
José Campos Pavón 9 8 8 
José Astorga Asíorga 8 7 7 
Antonio Muñoz Ramírez. . . . 10 8 8 
Manuel Diez de los Ríos 10 9 10 
Antonio López Benítez. . . . 10 9 8 




8 10 10 











10 10 10 9 10 10 10 10 10 10 10 
- 515 — 
Cursos de Retórica 
PRIMER CURSO 
Amalio Hornillo Coronil . . . 9 9 9 
Francisco Ruiz Furesí • 9 8 8 
Antonio Sánchez Arjona . 10 10 10 
Alfonso Ballesteros Romdn. 9 7 7 
Indalecio Muñoz M u ñ o z — 9 9 9 
Enrique Martínez Ortega... 10 10 10 
José Jabato Montosa 9 9 9 
José Sánchez Arjona 10 9 9 
Salvador López Medina.... 10 10 10 
José M.a Moyano Pérez 9 8 8 
José Planas López 10 10 10 
Pedro Podadera Cabrera... 9 8 8 
José Luis Cálvente Blanco.. 9 8 8 
Francisco Espada Gallardo. 9 8 8 
Manuel Villar Ortiz 10 10 10 
Manuel Abad Fajardo . . . . 10 9 9 
José M.a Ortega Muñoz 10 10 10 
Francisco Márquez Pavón... 8 6 7 























































































Cursos de Latín y Humanidades 
TERCER CURSO 
Antonio Moreno Sánchez. . . 
Juan A. Martínez Zafra 
Antonio Martí Fouce 
Francisco Jiménez López . . . 
Faustino Díaz Beunza . . . . . 
Antonio García Pacheco . . . 
Juan Medina Córdoba 
Juan López Checa 
Antonio Sánchez García . . . 
Joaquín Domínguez Faura,. 
José M. Montes Márquez . . . 
Diego González Santana... 
Antonio Sedeño Agüera — 
Antonio García Borrego 
Gregorio Cabrera Torres... 
Antonio Ruiz Pérez 
Alfonso Gómez Serrano . . . 
Apolinar Larqué Domínguez 
Pedro Martín Ruiz 
Nicolás Cabrillana Ciézar.. 
Manuel Molina García 
José Martín Romero. . . . . . . . 
Isidro Sánchez Muñoz 



























































































Salvador Quzmdn Mdrquez. 8 
Juan Anaya Peña 8 
Mario Ramos Reina 9 
Antonio Alarcón García 9 
José Sánchez Platero 8 
Constancio de las Heras L.. 10 
Manuel Gámez López 10 
José Antúnez Zafra 7 
Cristóbal González Arrabal. 9 
José Conde Garrido 10 
Luis Maraval Gallego 8 
Leonardo García Vázquez 9 
José Ortiz Sanchiz 8 
Diego Franco Barea 8 
Antonio Pérez Jiménez — 8 
Antonio Gil Velasco 8 
Juan Cantón Rubio 10 
Guillermo Muñoz Muñoz. . . 7 
Fernando Soler Ramírez... . 9 
Antonio Lucena Lucena — 9 
Justo Moya López... . . . 5 
Francisco López Rosado... 10 
Francisco Martín Fernández 8 
Juan Leal Toledo 8 
José Ruiz Barrera 8 
Rafael Cobos Centeno 8 
José Melgar Gómez 7 
Miguel Rodríguez López — 8 
Antonio Alba Gómez 8 
José Franco Quijada 6 
Miguel Rodríguez Gutiérrez. 8 
Francisco Martín Silva — 7 
Francisco Castro Gutiérrez. 8 





















































































































































Francisco García Ruiz . . 
Francisco Vera Urbano . 
Ernesto Salcedo Vílchez 
Mariano Porras del Pino 
Antonio Verdugo Bueno, 
Francisco Manzano Ruiz 













































PRIMER CURSO _ _ 
Alfredo Gil González 7 7 
Ignacio Ruiz Izquierdo 8 7 
Juan Montero Gómez, 8 5 
José Ruiz Izquierdo 8 8 
Cesáreo Carmona Muñoz.. , 7 5 
Juan Ruiz Rubio 8 7 
Eugenio Ruiz L ó p e z . . . . . . . . 7 7 
José Gil Ruiz , . 8 5 
Jesús Fernández L a s a n í a . 10 8 
Juan Diez González 8 6 
José Gil Martín 8 9 
Antonio Cantero Berrocal.. 7 6 
Manuel Simón Valle 7 5 
Jostí Martín Castillejo 8 8 
Manuel Díaz Serrano 10 10 
Juan J. Pérez Rocha 8 8 
Francisco Trujillo Pérez 8 9 
Ricardo Navarrete Antinolo. 7 8 
Claudio del Castillo Pérez., 10 7 
Antonio Velasco Gómez 8 6 



































































Manuel Pérez Borrego. 9 
Enrique Torres García 10 
Alberto Martínez Vivancos.. 8 
Juan Hidalgo Martín 9 
Esteban García Salcedo 10 
José Pérez Hoyos 9 
Emilo Martín Muñoz 9 
José Montes Almagro 9 
Domingo Ramírez Puerto... 7 
José García Gil 7 
Salvador Benítez González.. 8 
Rafael Ruiz M u ñ o z — 8 
Francisco Cabrera Marín.. . 9 
Antonio Muñoz Rivero — 9 
Diego Montero López 9 
Juan Porras Soriano 10 
José Ojeda Quesada 6 
Jacobo Real Romero. 9 
Alfonso Gil Gil . 8 
Vicente Parras Martín . . . . . 9 
Salvador Albarrán Sánchez 7 
Joaquín Martín Urbano 6 
José González Palomo . . . . 7 
Enrique Fernández Aíencia 6 
OBSERVACION 







































































































que comprende la rela-
cum laude. 
Los 145 seminaristas 







TOTAL 1.285 calificaciones. 
Málaga, 3 de Julio de 1941. 
El Secretario de Estudios—/Í/ÓT/? Ortega Martín 
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Escuela Preparatoria 
Notas finales 
Signos convencionales: *S = Sobresaliente; = Notable; 
A — Aprobado; 8usp. = Suspenso; En blanco == No pre-
sentado. 
o r ra o > O •x O " o 
g c ~ oq 3 g o oo 'S. S. 
Cristóbal Delgado Villanv.0. S S S S S S S S S S 
Roberto Velasco Fernández S S S S S S S S S A 
Salvador Gámez Portillo . . N N N N A A N N N N 
José González Iranzo A A A A A A A A A A 
Riego Ramírez Sabater... . . A A N N A A A A A A 
Juan del Pino Rüiz A A ¡A A A A A A A A 
Sebastián Zapata Almagro.. N N S S A A N N N N 
Rafael Cordón Henestrosa.. N N N N N N A A S S 
Manuel Mateo Perea. N A A A N N N N N A 
Luis López Muñoz . . . . . A A N N A A A A N S 
Pedro García Fernández. . . . S S S S S S S S S N 
Domingo Gámez Ruiz N N A A N N N N N N 
José M.a Camacho Ferndez. A A A A A A A A A A 
Manuel Burgos Madroñera . S S S S S S S S S S 
José Suárez Moreno. A A A A A A A A A A 
José Guzmán Ortega A A A A N N A A A A 
Juan de la Cruz Navas Mar.. S S S S S S S S S S 
Diego Sánchez Barbarán. . . N S S S S S N N N S 
Angel Espejo Pipó , A A N N A A A A A A 
Antonio Retamero González S S N N S S S S S N 
José Andrades Torres. . . . . . A A A A N N A A N A 
Ricardo Asencio Sánchez. . A A A A A A A A A A 
José Espejo Pipó N N N N N N N N N N 
Antonio López Martín A A A A A A A A A A 
Manuel Gámez Ballesteros.. N N N N S 5 S S S N 
Simón García Hernández. . S S S S S S S S S S 
Indalecio Mañas Moreno... A A A A A A A A A A 
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A 
S 
José Castaño Casamayor... A A A A 
Alfonso López Lozano..... A N N N 
Mariano Sánchez Rodríguez A N A A 
Antonio Mena Rueda. . . . . . S S S S 
Miguel Cabello Martín A N N N 
Antonio Gallardo Seara— N N A A 
José Díaz Ruiz A A A 
Manuel Antúnez Pérez N N A 
José Román Mendoza A N 
Juan Francerrsco Moreno . N N 
Rafael Moya Aguilar 
Miguel Cerón Mérida . . A A 
José Bermúdez López . . . . . 
mdrés Almazán Aranda . . S S 
José Bandera Rodríguez . . . A A 
José García Anaya A A 
Rafael Galán Martín ' N S 
José R. Boxó Santocildes... Susp.N 
Miguel García Bohórquez . . N S 
Eugenio Pérez Morales— N N 
José Lanzas Giner A A 
Alonso Barón Guerrero . . . N N 
José Milla Aurioles N N 
Andrés Martín Guerrero... . S S 
Rafael Ariza Guerrero...... N N 
Francisco Martín G i l . . . N N 
Juan García Peláez N N 
Pafael Sánchez FJores . . . . . N N 
Manuel Delgado Jaime— • • A A 
Luis Cerezo Ortiz S S 
Antonio Millán Gaspar A A — — 
José Cabrera Puerto •. A A — — 
Málaga, a 29 de 
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Junio de 1941. 
la Escuela Preparát. 
Mar anón C . 
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SECCION CANONICA 
DOCUMENTOS DE LA SANTA SEDE 
A C T A P O N T I F I C I A 
I. CONSiSTORIO S E C R E T O . ~ S e celebró él día 12 de 
Mayo, y en él: a) fué nombrado Camarlengo del Sacr6 
Colegio para el año actual el Emmo. Cardenal Fumasoni 
Biondi; b) fueron provistas de Pastor las Iglesias de Ama-
zonas, Carpí, Nampula, y la titular de Tiatira; c) se publi-
caron los nombramientos hechos anteriormente (de ellos he-
mos dado cuenta en los números de nuestro BOLETIN) dé 
30 arzobispos y 98 obispos; d) el Padre Santo cónfirmó lai 
elección canónica del arzobispo de Mardín, de rito arme-
no; e) por fin, por medio de legítimo procurador fué soli-
citado el Palio para 16 iglesias metropolitanas, 3 arzobis-
pados, y un obispado (por privilegio) (AAS, xxxm, 177). 
II. ALOCUCIONES — A. A las jóvenes de A. C. de 
Roma. 22-V-941 (AAS, X X X I I I , 184), 
B. Al Sacro Colegio de Cardenales, en la felicitación a 
Su Santidad con motivo de la fiesta de S. Eugenio, ono-
mático del Padre Santo (AAS, XXXIII , 193). 
III. MENSAJES RADIOFONICOS.-A. Para conmemo-
rar el 50 aniversario de la Encíclica «Rerum Novarum>. 
l-VI-941 (AAS, XXXIII , 195). 
En nuestro número del pasado Julio, p. 463. adelanta-
mos él texto de este mensaje, tomándolo de la prensa, al 
cual no le faltan más que. las breves líneas de la intro-
ducción del texto oficial. El órgano oficial del Vaticano ha 
publicado el mensaje en latín, francés, inglés, español, ale-
mán, portugués, «polaco, holandés y húngaro. 
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B. En ia fiesta de los Apóstoles San Pedro y San Pablo, 
acerca de la intervención de la Divina Providencia 
en los acontecimientos humanos 
En la festividad de los Santos Apóstoles, Pedro y Pablo, vues-
tros devotos pensamientos y afectos, queridos hijos de toda la 
Iglesia Católica, se vuelven a Roma con aquella estrofa triunfal: 
«Oh, feliz Roma, que has sido consagrada con la sangre de estos 
dos Príncipes». Pero la felicidad de Roma, que es felicidad de san-
gre y de fe, es también vuestra felicidad, porque la fe de Roma, 
sellada aquí sobre ambas orillas del Tíber con la sangre de los 
Príncipes de los Apóstoles, es la fe que se nos anunció a noso-
tros, que se anuncia y se anunciará al mundo entero. Vosotros os 
alegráis pensando y saludando a Roma porque sentís dentro de 
vosotros mismos el impulso de la universal romanidad de nues-
tra fe. Desde'hace diecinueve siglos, la Roma, de los Césares fué 
bautizada en la sangte gloriosa del primer Vicario de Cristo y del 
Doctor de las gentes. Roma de Cristo, como símbolo eterno del 
Principado indefectible de sagrada Autoridad y del Magisterio 
infalible de la fe; y con aquella sangre se escribieron las prime-
ras páginas de una nueva y. magnífica historiad la historia de las 
luchas y victorias religiosas de Roma. ¿Os habéis preguntado al-
guna vez cuáles debieron ser los sentimientos y los temores del 
pequeño grupo de cristianos esparcidos en la gran ciudad pagana, 
cuando, después de haber dado presurosa sepultura a los cuerpos 
de los dos grandes Mártires, el uno al pie del Vaticano, el otro 
junto a la vía Ostiense, se retiraron, la mayoría, a sus míseras 
habitaciones de esclavos o de pobres artesanos, algunos a sus 
ricos palacios, y se sintieron solos y como huérfanos después de 
la separación de los dos mayores Apóstoles? Era el furor de la 
tempestad desencadenada poco antes sobre la Iglesia naciente, por 
la crueldad de Nerón; ante sus ojos perduraba todavía la horrir 
ble visión, ora de las antorchas humanas que humeaban durante 
la noche en los jáfdines del César, ora de los cuerpos desgarra-
dos palpitantes en los circos y calles. 
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El espíritu triunfa sobre el tirano 
Se creyó entonces que la implacable crueldad había triunfado, 
derribando al suelo, hechas pedazos, Jas dos columnas cuya sola 
presencia sostenía la fe y el valor de aquel reducido grupo de 
cristianos. Al atardecer de aquel sangriento día, ¡cómo debieron 
sentir sus corazones oprimidos por el dolor, viéndose privados de 
la consoladora presencia de aquellas dos voces potentes, abando-
nados a la ferocidad de un Nerón yv al formidable brazo de la 
grandeza imperial de Romal Pero contra la espada y la fuerza del 
tirano y de sus ministros, ellos habían recibido espíritu de fuerzo 
y de amor, más poderoso que los tormentos y la muerte. Ya Nos 
parece ver, en la siguiente reunión, en medio de la comunidad 
desolada, al anciano Lino, el primero que había sido elegido para 
suceder a Pedro, desaparecido, tomar entre sus manos tembloro-
sas de emoción, los folios donde se conservaba cuidadosamente 
el texto de la carta enviada tiempo atrás por el Apóstol a los fie-
les del Asia Ty[en®r, y leer recalcando lentamente las trases de bendi-
ción, de confianza y de aliento: «Bendito sea Dios Padre de Nuestro 
Señor Jesucristo, que por su gran misericordia nos ha regene-
rado con una esperanza viva mediante la resurrección de Jesucris^ 
to... Entonces os alegraréis, si bien ahora por un poco de tiempo 
os conviene ser afligidos con varias tentaciones... Humillaos, pues, 
bajo la mano poderosa de Dios,., descargando en. El vuestras so-
licitudes, pues El tiene cuidado de vosotros. El, Dador de toda 
gracia, que nos llamó a su eterna gloria por Jesucristo, después 
que hayáis padecido un poco, os perfeccionará, fortificará y conso-
lidará. A El sean dados la gloria y el poder soberano por loa si-
glos -de los siglos». 
El torbellino de males que 
boy invade al mundo 
También Nosotros, queridos hijos, que, por inescrutable pro-
videncia de Dios, hemos recibido, después de Pedro, de Lino y de 
tantos otros santos pontífices, la misión de animar y consolar a 
nuestros hermanos en Jesucristo, también Nosotros,"como vosotros, 
sentimos oprimirse nuestro corazón al pensar en el torbellino de 
males, sufrimientos y angustias que invaden hoy el mundo. No fal-
tan, ciertamente, en la oscuridad de la tormenta, espectáculos con-
fortables que abren el corazón a grandes y santas esperanzas, 
fundadas esperanzas de su triunfo. Valor magnánimo en la defensa 
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de los fundamentos de la civilización cristiana. Fortfsimo amor pa-
trio, actos heroicos de virtud. Almas escogidas prontas y dispues-
tas a cualquier sacrificio. Entregas generosas, amplio despertar de 
la fe y de la piedad. Pero por otra parte: el pecado y el mal in-
vadiendo la vida de los invividuos, el santuario de la familia, el 
organismo social, no solamente tolerado por debilidad o impotencia, 
sino disculpado, exaltado y dominado como señor en las mani-
festaciones más varias del humano vivir. Decadencia del espíritu 
de justicia y de caridad. Pueblos levueítos y precipitados en un 
abismo de aventuras. Cuerpos humanos desgarrados por las bom-
bas o por la metralla. Heridos y enfermos que llenan los hospita-
les, y de los cuales salen muchas veces con la salud arruinada, 
mutilados los miembros, inválidos para toda su vida. Prisioneros 
alejados de los suyos y, frecuentemente, sin noticia alguna, indivi-
luos y familias deportados, trasladados, separados; arrancados de 
sus moradas, errabundos en la miseria, sin socorros, sin medio al-
guno para ganarse el pan. Males todos que hieren no sólo a los 
combatientes, sino que pesan sobre pueblos enteros, sobfe ancia-
nos, mujeres, niños, los más inocentes, los más pacíficos, los 
desprovistos de toda defensa. Bloqueos y cotrabloqueos que aumen-
tan casi en todas partes la dificultad de abastecimiento de víveres, 
así que acá o allá hasta se siente a veces cruelmente el* hambre. 
Además de todo esto, los indecibles dolores, padecimientos y per-
secuciones que tantos de nuestros queridos hijos e hijas—sacer-
dotes, religiosos,, seglares — soportan en nombre de Cristo por 
causa de su Religión, de su fidelidad a la Iglesia, de su sagrado 
ministerio; penas, amarguras, que la solicitud para con aquellos 
que sufren no permiten revelar eri todos sus pormenores doloro-
sos y conmovedores. 
¿Cómo puede Dios permitir tanto malí-
Ante tal cúmulo de males, de peligros de la virtud, de desdi-
chas, de pruebas de toda clase, parece que la mente y el juicio 
humano se pierden, se confunden, y tal vez en el corazón de más 
de uno de vosotros ha surgido el terrible pensamiento de duda 
que ante la muerte de los dos Apóstoles tanto turbó a algunos 
cristianos menos firmes. ¿Cómo puede Dios permitir todo esto? 
¿Cómo es posible que un Dios omnipotente, infinitamente sabio, 
infinitamente bueno, permüa tan grandes males "que El tan fácil-
mente puede impedir? Y viene a los labios la palabra de Pedro. 
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todavía imperfeclo, al anuncio de la Pasión: «Eso, Señor, jamáis; 
lejos de Tí semejante cosa». ¡Oh, Dios mío! (piensart ellos); ni 
vuestra bondad, ni vuestro mismo honor, pueden dejar que hasta 
tal punto dominen en el mundo la violencia y el mal, que os to-
men como cosa de juego, que triunfen de vuestro silencio. ¿Dónde 
están vuestra providencia y poder? ¿Habremos, por lo tanto, de 
poner en duda vuestro divino gobierno y vuestro amor para con 
nosotros? «No tienes la sabiduría de Dios, sind la de los hom-
bres», respondió a Pedro Cristo Nuestro Señor, como había hecho 
al decir al pueblo judío por el profeta Isaías: «Mis pensamientos 
no son los vuestros, y vuestros caminos no son los míos». 
Todos los hombres, ante Dios, son como niños: todos, aun los 
más profundos pensadores y los más experimentados gobernantes 
de los pueblos^ Ellos juzgan de los sucesos con la vista corta del 
tiempo que pasa y vuela irreparablemente; Dios, en cambio, nos 
mira desde las alturas y desde el centro perenne de la eternidad. 
Ellos tienen ante sus ojos el angosto panorama de pocos años; 
Dios, en cambio, tiene ante sí el panorama universal de los si-
glos. Ellos ponderan los acontecimientos húmanos por sus causas 
más próximas y sus inmediatos efectos; Dios los ve en sus cau-
sas remojas y los mide en sus lejanos efectos. Ellos se detienen a 
precisar esta o la otra mano particular responsable; Dios ve con-
fluir un complicado'secreto de responsabilidades, porque su elevada 
providencia no excluye el libre albedrío de las malas o buenas 
acciones humanas. Ellos quiáieran inmediata justicia, y se escan-
dalizan ante la potencia efímera de los enemigos de Dios y los 
sufrimientos y humillaciones de los buenos; pero el Padre celestial, 
que en la luz de su eternidad abraza, penetra y domina las vicisi-
tudes de los tiempos, así como la serena paz de los siglos sin 
fin. Dios que es Trinidad beata, llena de compasión de las debi-
lidades, de las ignorancias, de las impaciencias humananas, ^pero 
que ama demasiado a los hombres para que sus culpas sean ca-
paces de apartarlo de los caminos de su sabiduría y de su amor, 
continuará queriendo que salga su sol para los buenos y malos, 
lloviendo sobre los justos e injustos, guiando sus pasos de niños 
con firmeza y ternura, con tal que se dejen conducir por El /y con-
fíen en el poder y sabiduría de su amor para con ellos. 
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Tras el momentáneo triunfo del 
mal vendrá la santa alegría 
¿Qué significa confiar en Dios? Tener confianza en Dios, sig-
nifica abandonarse con toda la fuerza de la voluntad, sostenida por 
la gracia y por el amor, a pesar de todas las dudas sugeridas 
por las apariencias contrarias, en la omnipotencia, en la sabiduría, 
en el amor infinito de Dios. Y es creer que nada escapa a su 
providencia, así en el orden universal como en el particular; que 
nada sucede, de grande o pequeño, sino previsto, querido o 
permitido, dirigido siempre por ella- a sus elevados fines, que en 
este mundo son siempre fines de amor para con los hombres; es 
Creer que Dios puede permirrr tal véz aquí abajo por algún tiempo 
él predominio del ateísmo y de la impiedad, lamentables oscureci-
mientos del sentido de justicia, infracciones de derecho, tormentos 
de personas inocentes, pacíficas e indefensas, sin sostén; es creer 
que Dios deja así caer a veces sobre los individuos, sobre los 
pueblos, pruebas cuyo instrumento es la malicia de los hombres, 
por un designio de justicia enderezada al castigo de los pecados, 
a purificar personas y pueblos con las expiaciones de la vida pre-
sente y, por tal camino, conducirlos de nuevo a Sí. Pero al mismo 
tiempo, es creer que esta justicia se reduce siempre aquí abajo j 
una justicia de. Padre, inspirada y dominada por el amor. 
Por áspera que parezca la mano del Divino Emperador, cuan-
do penetra con el hierro en las vivas carnes, siempre va guiada 
e impulsada por el amor en acción, y solamente el verdadero bien 
de los individuos y de los pueblos hace que intervenga tan dolo 
rosamente. Es, finalmente, creer que la dura acerbidad de la prue-
ba, como el triunfo del mal, no durarán, aun acá abajo, sino por 
algún tiempo, y no más que el preciso para llegar a la hora de 
Dios, la hora de Ja misericordia, la hora de la santa alegría, la 
hora del cdntico nuevo de la liberación, del alborozo y del júbilo. 
La hora en la cual, después de haber dejado que se desencade-
nase por un momento el huracán sobre la pobre humanidad, la 
mano omnipotente del Padre celestial lo detendrá y disipará y, 
por caminos menos abiertos a las mentes y a las esperanzas hu-
manas, se restituirá a las naciones la justicia, la calma y la paz. 
Bien sabemos que la dificultad más grave para los que no tie-
nen un justo sentido de las cosas divinas proviene de ver tantos 
inocentes arrastrados a padecer en la misma tempestad que envuel-
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ve a los pecadores, jamás los hombres permanecen indiferentes 
cuando Ja tempestad que arranca los gigantescos árboles corta jun-
tamente las humildes florecillas abiertas a sus pies solamente para 
prodigar la gracia de su hermosura y de su fragancia al aire que 
las rodea, y con todo, aquellas flores y aquellos perfumes son tam-
bién obra de Dios y de su artificio admirable, y si El ha permi-
tido que algunas de aquellas flores sean arrebatadas por el torbe-
llino de los vientos, ha podido tal vez designar un fin no conocido 
por los ojos humanos al sacrificio de aquella inocente criatura en 
el concierto general de las leyes con que El avalora y gobierna 
la Naturaleza. 
Mirad en vuestros sufrimientos 
los dolores de Cristo crucificado 
Por consiguiente, ¡cuánto más su omnipotencia y su amor en-
derezarán al bien el de los seres humanos puros e inculpables! 
Por haberse languidecido la fe en los corazones, por haberse de-
jado seducir del amor a los placeres, hasta poner en ellos la nor-
ma de la vida, los hombres han venido a juzgar como males y 
males absolutos todas las desgracias físicas de este'mupdo. Han 
olvidado que el dolor se halla en los albores de la vida humana, 
como camino para la sonrisa de la cuna; han olvidado que las 
más de las veces el dolor es reflejo luminoso de la Cruz del Cal-
vario en él sendero de la Resurrección.. Han olvidado que la cruz 
es frecuentemente un don de Dios, dón necesario para ofrecer a 
la divina justicia nuestra parte de expiación; han olvidado que el 
solo verdadero mal es la culpa que ofende a Dios. Han olvidado 
lo que dice el Apóstol: «Los sufrimientos de la vida presente no 
son de comparar con aquella gloria venidera que se ha de mani-
festar en nosotros», con que debemos mirar al autor y consuma-
dor de la fe, Jesús, el cual, en vez del gozo delante de El puesto, 
sufrió la cruz. A Cristo crucificado en el Gólgota, virtud y sabi-
duría que atrae a Sí todo el Universo, miraron en las inmensas 
tribulaciones sufridas por la difusión del Evangelio, los dos Prín-. 
cipes de los Apóstoles, muriendo Pedro crucificado, inclinando Pa-
blo la cabeza bajo el hierro del verdugo, como campeones, maes-
tros y testigos de que en la cruz se hallan la fuerza y la salva-
ción y de que el amor a Cristo no se vive sin dolor. A esta Cruz, 
espléndido, camino, verdad y vida, miraron los protomártires de 
Roma y los prifneros cristianos en la hora del dolor y la perse-
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cución. Mirad del mismo modo vosotros también en vuestros su-
frimientos, queridos hijos, y encontraréis la fuerza no sólo para 
aceptarlos con resignación, sino para amarlos, pura glorificaros de 
ellos como los amaron y se gloriaron los Apóstoles y los Santos 
nuestros padres y hermanos mayores, los cuales fueron también 
plasmados de la misma carne que vosotros y dotados de vuestra 
misma sensibilidad. Mirad vuestros sufrimientos y angustias a tra-
vés de los dolores del Crucificado, a través de los dolores de la Vir-
gen, la más inocente de las criaturas y la que más participó en 
la Divina Pasión, y sabréis comprender que la conformidad con la 
imagen del Hijo de Dios, Rey de los dolores, es la más augusta 
y segura vía que conduce al Cielo y al triunfo, ^No miréis úni-
camente las espinas, cuando el dolor os aflige y hafce sufrir: mi-
rad también el mérito que de vuestros sufrimientos brota como 
rosa de celeste corona, y así encontraréis, con la gracia de Dios, 
el valor y la fortaleza de aquel heroísmo cristiano que es sacrifi-
cio y, al mffemo tiempo, victoria y paz que supera todo sentido. 
Heroísmo que vuestra Fe tiene el derecho de exigiros. 
..• Finalmentej repetiremos con San Pedro: «Sed todos de un 
mismo corazón, compasivos, amantes de los hermanos, misericor-
diosos, modestos, humildes; no volviendo mal por mal, ni maldi-
ción por maldición sino al contrario, bendiciendo... a fin de que 
en todo cuanto hagáis sea Dios glorificado por Jesucristo, cuya 
es la gloria y él imperio por los siglos de los siglos». 
Bendición para Italia 
y el mundo entero 
> Pero si la sublime excelencia del cristianismo eleva tanto nuestros 
pensamientos íntimos, sentimos también en lo íntimo del corazón cómo 
el anhelo de todos nuestros hijos se confunde con el Nuestro^para 
pedirle a Dios que el valor de todos en tan grave momento de la 
Historia, corra parejas con la fe. Pensando en tí, oh querida Roma, 
doblemente patria Nuestra, objeto de los eternos designios, acos-
tumbrada a llevar con tari íntima conciencia los mayores deberes 
de la vida de la Iglesia, a tí en primer lugar, te bendecimos, se-
guros de que en esa hora no desmentirás jamás, en la constante 
fortaleza y en el ejercicio del bien, aquella fe que te hizo maes-
tra, del mundo y soberana ante las gentes de sentimiento cristiano. 
Contigo bendecimos a todo er pueblo italiano que, con el privile-
gio de tener en medio de sí el centro de la unidad de la Iglesia, 
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presenta los caracteres manifiestos de una providencial misión di-
vina y que, en las épocas de su agitada pero gloriosa y secular 
existencia, muestra intactas sus gloriosas tradiciones católicas. 
Por fin, extendemos nuestra bendición al mundo, entero, do-
quiera tengamos hijos, para Nós todos igualmente amados, mientras 
el corazón nos tiembla en el pecho pensando en aquellos pueblos 
que más sufren en la actual cruenta-calamidad, la cual de tantos 
lutos y lágrimas ha llenado ya la tierra. 
No queremos excluir de nuestras oraciones y nuestros votos a 
cuantos están aún lejos del seno de la Iglesia, a fin de que sien-
tan su materna y urgente llamada, para que ellos busquen también 
en Ella la salvación y la paz. Así presentamos a todos a Dios en 
Jesucristo, Redentor de todos. Y en nombre de El, con la autori-
dad de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, cuyo martirio y triun-
fo celebramos, damos a todos con efusión de corazón la Bendición 
Apostólica. 
IV. Oración compuesta por el Padre Sanio 
La Sagrada Penitenciaría acaba de enriquecer 
con la indulgencia de 500 días por cada vez que 
se rece y plenaria una vez al mes, la conmovedora 
oración compuesta recientemente por Su Santidad 
y publicada el día de San Eugenio, a quien está 
dedicada. En ella están reflejados los afanes de la 
hora presente y los paternales deseos del Padre 
Santo. 
«Oh Jesús, Supremo Pontífice del nuevo y eterno Tes-
tamento, que estáis sentado a la diestra del Padre como 
perpetuo abogado nuestro, y os complacéis en estar aquí 
todos los días, siglo tras siglo, en compañía de vuestra 
amada Esposa la Iglesia, y de Vuestro Vicario que la Go-
bierna; Vos, divino Príncipe de los Pastores de la grey, os 
dignaste glorificar en la sede de Pedro a vuestro Siervo 
Pontífice Eugenio, y modelarlo, en medio de la malicia de 
los tiempos, manso ante los asaltos del enemigo, invicto en 
la defensa de la fe, benéfico padre y maestro vigilante eri 
su oficio pastoral; por sus méritos, que son gracia y glo-
ria vuestra, prestad oído benigno a su intercesión ante Vos 
y escuchad nuestra plegaria. Venga vuestro reino, oh Rey 
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inmortal de los siglos; llegue a los confines de la tierra la 
verdad que Vos nos habéis traído del cielo, e inflame los 
corazones de todos el fuego en que Vos queréis encender 
todo el mundo. Es ésta el ansia que estrecha las paternales 
entrañas de Vuestro Vicario; ansia de reconciliación de los 
hombres con Vos, ansia de verdad y de bondad en las 
almas, ansia de consuelo a las lágrimas de tantas madres y 
tantos hijos, ansia de concordia y perdón entre los pueblos, 
ansia de justicia y de paz. Iluminad, dh Jesús, a Vuestro 
Vicario, confortadlo en sus dolores y en su 'solicitud uni-
versal, renovad en él el espíritu del santo Pontífice que 
ante Vos intercede por él. Pronunciad, Señor, aquella po-
derosa palabra que trasforma los espíritus; volved el odio 
en amor; poned freno al furor de las pasiones humanas; 
templad los. sufrimientos y enjugad el llanto de los des-
graciados; aumentad la virtud y la resignación en las fami-
lias; pacificad las naciones y pueblos; de suerte que la Igle-
sia, por Vos fundada sobre Pedro para reunir a todos los 
pueblos en torno a vuestro altar de vida-y salvación, en 
ja paz os invoque, os adore y os enaltezca por todos los 
siglos de los siglos».. 
D E L A C U R I A R O M A N A 
Suprema S d a . Congr. de! Santo Oficio 
CAUTELAS <7tíe han de prestarse en los matrimonios mixtos. 
- I. ¿Ha de reputarse válido el matrimonio entre una 
parte católica y otra no católica no bautizada, celebrado 
con dispehsa del impedimento de disparidad de culto, cuan-
do la parte no católica, solamente, prestó las cautelas pres-
critas en el can. 1061 § 1 n. 2 (can. 1071) del C. J. C ? 
Resp. Negativa; a no ser que la parte católica prestara 
las referidas cautelas, al menos implícitamente. 
II. La misma respuesta da la Sda. Congregación si se 
trata de un matrimonio celebrado en la misma forma antes 
de la promulgación del C. J. C. 
Supuestas estas contestaciones negativas. 
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III. ¿Estas causas de nulidad de matrimonio se han de 
tratar conforme a los cáns. 1990-92, o ante el tribunal co-
legiado según los trámites ordinarios de derecho? 
Resp* Se han de tratar por el segundo de los proce-
dimientos indicados, a no ser que en algún caso particular 
conste de los requisitos del can. 1990; y téngase presente 
el sentir de la Sda. Congr. que es como sigue: Aunque la 
Santa Sede conforme a una práctica inmemorial ha exigido 
y exige en la actualidad que las cautelas en los matrimo-
nios mixtos se presten mediante promesa formal explícita 
por ambas partes contrayentes (ce. 1061, 1071); sin embar-
go esto jio quiere decir que haya quedado anulada la fa-
cultad (ordinaria o delegada) de dispensar, cuando ambas 
partes al menos implicitamente prestan lás cautelas, es de-
cir, cuando son tales los hechos, que de ellos se puede deducir 
y probar en el foro externo que los contrayente^ conpeían 
la obligación de cumplir las condiciones y manifestaron su 
firme resolución de satisfacer a esta-obligación. 10-V-941 
(AAS, XXXIII, 294). 
S d a . Congr. Consistorial 
PROVISION DE IGLESIAS. - Del 14 al 22 de Marzo 
han sido provistas la sede residencial de Menevia (Inglate-
rra), y las titulares de Gárgara, y de Salene (AAS, XXXIII, 295). 
S d a . Congr. del Concilio 
Concesión de gracias a los Sacerdotes peregrinos a la Basílic 
del Pilar ( a i quinquennium) 
1) Facultatem pro sacerdotibus ómnibus commutandi 
divinum officium cum integro mariali rosario a die inceptae 
peregrinationis. 
2) Dispensationem a servitio chorali pro beneficiatis et 
canonicistempore peregrinationis, amissis [distributionibus Inter 
praesente tantum. 
3) Ust parochis tempus peregrinationis tamquam vaca-
tionis computetur. 18-IV-941 (B. Ecco. de Zaragoza, 18-VI). 
El Excmo. Sr. Arzobispo de Zaragoza concede por su 
parte a los referidos sacerdotes, ya vayan solos o ya acom-
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pañando a los fieles, con licencia de sus respectivos Pre-
lados, el uso de las licencias ministeriales, durante su estan-
cia en Zaragoza, a tenor de como las posean en sus dió-
cesis. 
N U N C I A T U R A A P O S T O L I C A 
P r ó r r o g a de la B u l a de C r u z a d a 
. Madrid, 3 de Julio de 1941. 
Excmo. y Rvdmo. Sr. D.Gregorio Modrego Casáus, 
Obispo Titular de Ezani, Administrador Apostólico 
de Toledo. , 
Excmo. y Rvdmo. Señor: 
Por despacho de 10 de los corrientes el Emitió. Señor 
Cardenal Secretario de Estado de Su Santidad ha tenido a 
bien comunicarme que, habiendo sometido al Santo Padre 
las preces elevadas por V. E. solicitando la prórroga de la 
Bula de la Santa Cruzada, el Augusto Pontífice, acogiendo 
benévolamente la súplica, se ha dignado conceder ad annum 
la prórroga implorada. 
Por lo que se refiere a las modificaciones solicitadas, el 
Emmo. Sr. Cardenal Secretario de Estado me manifiesta lo 
siguiente: 
«i.0 Teniendo en cuenta las, actuales circunstancias, el 
Padre Santo se ha dignado conceder que, en la mencionada 
Bula, se incluya lad ispensa de la abstinencia en los vier-
nes de Témpora extra Qüadragesimam, a favor de los sim-
ples fieles, pero permaneciendo firme la obligación de ob-
servar aquel precepto para el Clero, tanto secular , como 
regular, «ne penitus obliterata maneat antiquá Temporum 
ratio>, como muy justamente observaba en sus preces el 
referido Excmo. Sr. Obispo. 
«2.° Su Santidad no ha creído oportuno modificar nada 
de lo establecido para el año anterior acerca de las Indul-
gencias de las Estaciones y de las en favor de los difuntos. 
En cambio, por lo que se refiere a la especial Indulgen-
cia solicitada en favor de la reconstrución délas Iglesias, el San-
to Padre se ha benignamente dignado conceder una Indulgen-
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cia plenaria a todos los que con aquel fin ofrecieran una 
limosna, según sus fuerzas, a condición de que se confiesen, 
comulguen y oigan una Misa, que no sea de precepto, para 
obtener ja bendición de Dios sobre la noble iniciativa del 
Episcopado español, y rueguen además por las intenciones 
del Sumo Pontífice». 
Al cumplir el honroso encargo que el Emmo. Sr. Car-
denal Secretario me hace de comunicar a V. E. estas supre-
mas resoluciones del Augusto Pontífice, me complazco en 
reiterarle mis fraternales afectos y en suscribirme de V. E . 
Rvdma. devmo. s. s. 
GAETANO ClGOGNANI, N. A. 
JURISPRUDENCIA CIVIL 
J E F A T U R A D E L E S T A D O 
I . L E Y sobre matrimonios de Genera les , Jefes , Of ic ia -
les, suboficiales y as imilados del Ejérc i to . 
Art. 1.° Los Generales, Jefes, Oficiales y Asimilados, y el per-
sonal del Cuerpo de Suboficiales del Ejército, para contraer ma-
trimonio en lo sucesivo, se íes exigird, como requisito previo, la 
concesión de una licencia especial. 
Esta licencia será concedida por el Ministro del Ramo cuando 
los peticionarios sean Generales, Jefes, Oficiales y Asimirados, y 
por los Capitanes Generales de las Regiones en los demás casos. 
Art. 2.° La licencia especial que se precisa para contraer ma-
trimonio será solicitada por los interesados mediante instancia di-
rigida al Ministro del Ejército o al Capitán General de la Región 
que corresponda, según proceda, a la que se acompañarán las cer-
tificaciones que justifiquen que la contrayente reúne todas las con-
diciones que señala el art. 5.° 
Estas instancias serán informadas por los Jefes del Cuerpo o 
Dependencia a que esté adscrito el recurrente, basándose este in-
forme en una amplia investigación reservada, al objeto de apreciar 
la moralidad de la futura esposa y de su familia, comportamiento 
social de la misma y conveniencia o inconveniencia del proyectado 
enlace. 
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Las solicitudes llevarán una ampliación de informe del Gober-
nador Militar de la provincia correspondiente, y en los casos de 
resolución ministerial será preceptivo el informe de la Autoridad 
Superior Regional que las curse. 
Ari . 3.° Las resoluciones favorables a las instancias dirigidas 
al Ministro serán publicadas en el «Diario Oficial»; las desfavora-
bles se comunicaran por órdenes manuscritas. 
Los Capitanes Generales resolverán en todo caso las peticio-
nes a ellos dirigidas, por órdenes manuscritas. 
Art. 4.° No se concederá licencia para casarse al personal a 
quien afecte esta Ley antes de cumplir los veinticinco años de 
edad. , -
" Arf. 5.° Todo el personal a que afecta esta Ley qué contra-
jere matrimonio con persona que no reuniera las condiciones si-
guientes: ser española de origen, hispano-americana o filipina, o 
nacionalizada en España, y en todo caso ser católica y no divor-
ciada,; será separado del servicio previa "la tramitación del proce-
dimiento correspondiente. 
Art. 6.Q La falta de veracidad en los informes que con arreglo 
al art. 2.° deben emitirse obligatoriamente, llevará consigo la pos-
tergación €n su empleo durante dos años, sin perjuicio de las res-
ponsabilidades en que se pueda- incurrir si el hecho constituyese 
delito. 
Árt. 7.° Los matrimonios contraídos in articulo mortis, con-, 
forme a ¡os preceptos del Código Civil y de la Legislación Canó-
nica, no exigen previa licencia especial. 
Si los interesados falleciesen, percibirán sus viudas la pensión 
que les corresponda; pero en el caso de supervivencia, deberán 
acreditar, dentro de un. plazo de seis meses, todas las condicio-
nes señaladas en' los artículos anteriores. 
Art. 8.° Los preceptos de esta Ley entrarán en vigor a partir 
de los dos meses de su publicación. 
Art. 9.° Quedan derogadas cuantas disposiciones se opongan 
al cumplimiento de la presente Ley. 
Art. 10. LOs preceptos de esta Ley tendrán aplicación a los 
Ejércitos de Mar y del Aire. 
Art. 11. Por los Ministros correspondientes se dictarán las 
disposiciones necesarias para el cumplimiento de la presente Ley. 
Art. transitorio.—Dadas las circunstancias especiales que conr 
curren en los Oficiales provisionales, de complemento y honoríficos. 
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actuales Alumnos de las Academias Militares de transformación, o 
pendientes de ingreso en las mismas, serán autorizados, como caso 
excepcional, para contraer matrimonio sin que hayan cumplido los 
veinticinco años de édad, siempre que se lleve a efecto en el 
plazo improrrogable de seis meses a partir de la promoción a Ofi-
cial profesional y que se cumplan las demás condiciones que de-
termina esta Ley. , 
Asi lo dispongo por la presente Ley, dada en el Pardo a 25 de 
Junio de 1941.—FRANCISCO FRANCO. 
(B. O. del E . , ÍÍ-VII-94Í). 
11. L E Y que modifica el presupuesto de gastos del' M i -
nisterio de Jus t i c ia . 
«Art. único. Se aprueba el adjunto estado de modificaciones 
de créditos afectos al presupuesto de gastos en vigor de la Sec-
ción séptima «Ministerio de Justicia>, que representa un aumento 
líquido en los disponibles para el año en curso de 4.594.005'55 pese-
tas, quedando en su virtud fijados los de dicha Sección y año en 
288.155.666'95 pesetas,, según el resumen por capítulos, artículos y 
prupos (estado letra A), de esta misma fecha, que también se 
aprueba». 
11-V1I-941.—FRANCISCO FRANCO. 
En el resumen aprobado a que hace referencia el artículo de la 
Ley anterior, Gap. 1.° Art. 2.° Grupo 19, Concepto único, bajo el 
epígrafe «Obligaciones eclesiásticas», figuran: a) un aumento de 
50.552'50 pts. para determinadas atenciones en las diócesis de Bar-
celona, Burgos, Madrid-Alcalá, Santander, Vitoria y Zaragoza; 
b) una nueva partida con la expresión siguiente: «Para elevar en mil 
pesetas las asignaciones de los Párrocos de término, de ascenso, 
de entrada, rurales, coadjutores y beneficiados del Clero parroquial 
comprendidos en este grupo, y para satisfacer las correspondien-
tes asignaciones por residencia, cuando procedan, 12.288.200*00 pe-
setas». 
En el Cap. 2.°, Art. 1.°, Grupo 15, Concepto único, bajo el epí-
grafe «Obligaciones eclesiásticas», se elevan y se crean asignacio-
nes del culto para las diócesis de Burgos, Madrid-Alcalá, Santander, 
Vitoria y Zamora, que importan S.SOO'OO pesetas. 
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En el Cap. 5.°, Art. 1.°, Grupo 2.°, Concepto único, bajo el epí-
grafe «Gastos diversos>, se consignan otros aumentos de menor 
importancia, cuyo conocimiento no es de tanto interés general para 
nuestros lectores. 
11-V11-941. — El Ministro de Hacienda, JOAQUIN BENJUMEA 
BUR1N. 
(B. O. del E . , 24~V1I-941). 
III. L E Y sobre i n s c r i p c i ó n en los Reg i s tros de la P r o -
piedad de los bienes de la Iglesia, inscritos a n o m -
bre de personas interpuestas. 
La sistemática persecución de que fué víctima la Iglesia duran-
te la etapa republicana culminó en la Ley de 2 de Junio de 1955, 
dando origen a obligadas aptitudes defensivas con que sus Institu-
ciones, Ordenes y Congregaciones religiosas trataron de defender 
sus bienes con apariencias de legalidad que los pusieran al abrigo 
de las asechanzas sectarias. Fué una de ellas, harto frecuente, la 
de inscribir sus Casas, Colegios y demás bienes inmuebles en 
los Registros de la Propiedad, al amparo y bajo el nombre de ter-
ceros, religiosos o seglares, miembros muchas veces de la Orden 
o Comunidad a que pertenecían. 
Derogada aquella legislación perseguidora, huelgan en la ac-
tualidad los expedientes defensivos; pero el transcurso de los años 
y señaladamente las innumerables matanzas de que fué pródiga la 
etapa marxista, cabalmente en aquellas personas que por su con-
dición religiosa fueron objeto preferido de sus odios, han ocasio-
nado muertes y desapariciones de muchos interpósiíos, a cuyo nom-
bre aparecen inscritos los bienes objeto de justa reivindicación. 
Ello supone la necesidad, aveces multiplicada en cada caso, de 
expedientes judiciales, declaraciones de herederos; presunciones de 
ausencia, etc., etc., sin contar los supuestos en que el egoísmo 
o la malicia de cualquiera de los herederos , dificulta la justicia de 
la restitución, obligando a los legítimos dueños al azar de pleitos 
interminables, más de una vez alentados por un posible beneficio 
de pobreza. Injusticia aún más escandalosa, • si se tiene en cuenta 
que muchos de los reclamantes no perdieron la posesión real de 
esos bienes, cuya conservación y pago de contribuciones y arbi-
trios corrieron a cuenta de su comprometido patrimonio. 
Urge, pues, arbitrar un procedimiento que, teniendo por cauce 
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el de los incidentes, ya escogido por la legislación en supuestos 
similares, ofrezca las indispensables garantías, en orden a la efi-
cacia de la solución y a las exigencias de la justicia reivindica-
toría. Y, en su virtud, 
DISPONGO: 
Art. I.0 Para inscribir en los Registros de la Propiedad a fa-
vor de la Iglesia, Ordenes y Congregaciones religiosas, los bienes 
inmuebles y derechos reales que una y otras se vieron obligadas 
a registrar a nombre de personas interpuestas, actualmente falleci-
das o desaparecidas, se seguirán, en general, los trámites estable-
cidos para los incidentes, con las siguientes modificaciones. 
Art. 2.° Será Juez competente, en única instancia, para cono-
cer de las demandas que se presenten, durante un año a partir 
de la publicación de esta Ley, un funcionario de la carrera judú 
cial, con jurisdicción en todo el territorio nacional, que será de-
signado por el Ministro de Justicia. Dicho Juez nombrará el Secre-
tario y personal que deba auxiliarle. 
Art. 3.° En la demanda se describirán las fincas o derechos 
reales de que se trate, en la forma que aparezcan inscritas en el 
Registro de la Propiedad, acompañándose a la misma los docu-
mentos que, con referencia a los archivos de la Entidad deman-
dante u otros oficiales o particulares, se consideren pertinentes, 
as í como declaración solemne de- los Prelados o Superiores en 
España de las referidas Ordenes o Congregaciones, aseverando 
que los bienes comprendidos en la demanda no salieron nunca de 
su verdadero patrimonio. 
Art. 4.° Deberá citarse al Ministerio fiscal, a los presuntos cau-
sahabientes o herederos de los titulares conforme al Registro, y 
a los que, según éste, tengan el carácter de terceros, si unos y 
otros fuesen conocidos, y, en otro caso, por edictos que se pu-
blicarán en el local donde actúe el Juzgado y en el Ayuntamiento 
en cuyo término esté situado el inmueble. 
Art. 5.° En el caso en que las dificultades de las pruebas, 
apreciadas prudencialmente por el Juez, demostrasen la imposibili-
dad de practicarlas dentro del término ordinario, podrá aquel am-
pliarlas en una mitad, que se dedicará exclusivamente a la ejecu-
ción de las ya propuestas. 
Art. 6.° El Juez, apreciando libremente en conciencia, las prue-
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bas practicadas, y aunque se alegase el carácter de herederos o 
adquirentes por otro título de los bienes o derechos reales inscri-
tos, dictará sentencia, contra la cual no se dará recurso alguno. 
Art. 7.° Los Registradores de la Propiedad deberán inscribir 
las ejecutorias, sin más requisitos, aunque las sentencias hayan 
sido dictadas en rebeldía. 
Art. 8.° Se autoriza al Ministro para dictar las disposiciones 
que sean necesarias a la ejecución de la Ley. 
Así lo dispongo por la presente Ley, dada en Madrid, a 11 de 
Julio de mil novecientos cuarenta y uno.—FRANCISCO FRANCO. 
(B. O. del E . , 25~VII-94Í). 
M I N I S T E R I O D E E D U C A C I O N N A C I O N A L 
I . O R D E N por la que se concede en usufructo a ta 
T e r c e r a Orden Regular de S . F r a n c i s c o en Mal lorca 
parte del Convento da S . F r a n c i s c o de d icha pobla-
c i ó n . 
Parte de este Convento ha de ser ocupada por el nuevo edificio 
destinado a Biblioteca y Archivo provincial. La parte restante, exi-
gua e irregular, es la que se concede ahora a la Orden Francis-
cana en usufructo, pudiendo el Estado dar éste por terminado en 
el momento que lo estime oportuno, avisando a los ocupantes con 
seis meses de antelación. 5-V1-941.—1BAÑEZ MARTIN. 
(B. O. del E . , 23~ VI-941). 
II. O R D E N E S por las que s e dispone tengan la condi-
c i ó n de Nacionales var ias E s c u e l a s , una de el las de 
M A L A G A , 
Son éstas: a) las de Primera Enseñanza del Patronato de los 
Sdos. Carazones de Madrid; b) las de igual condición que en Va-
lencia dependen de la Gran Asociación de Beneficencia de Nuestra 
Señora de los Desamparados; y c) la Escuela de Primera Ense-
ñanza, de MALAGA, denominada Casa del Niño Jesús. Todas ten-
drán a todos los efectos la condición de Escuela Nacional, a ex-
cepción de su provisión; y se reconoce oficialmente el Patronato 
de la Casa del Niño Jesús de Málaga, cuyo reglamento queda apro-
bado. 24-V1 y 16-V1I-941.—1BAÑEZ MARTIN. 
(5. O, del E . , 13-VII y Í.0~V1U~94Í): 
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III. O R D E N por la que se crean E s c u e l a s P r e p á r a t e 
r ías para el ingreso en los Seminar ios de C ó r d o b a y 
L o g r o ñ o . 
Como en semejantes órdenes anteriores de las que hemos dado 
noticias en nuestro BOLETIN, toma en consideración el Esta-
do para crear estas Escuelas «que uno de los fines del nuevo 
Estado es el de hacer asequible el acceso a los Seminarios, de 
aquellos escolares que den señales de vocación al Sacerdocio, fa-
cilitando a la Iglesia Católica la formación de un Clero idóneo, 
preciso para elevar moral y religiosamente a la Nación». 12-V1I-941. 
IBAÑEZ MARTIN. 
(B. O. del E . , U0-Vni-94í). 
IV. D E C R E T O S por los que se dec laran Monumento 
H i s t ó n c o - A r t í s t l c o la Iglesia Parroquial de A lcocer , 
y la de S a n t a María la Mayor, de Guadalajara . 
La primera, del siglo XV, es notable, sobre todo, por su giróla y 
por la torre. La segunda se distingue por su pórtico de columnas del 
primer Renacimiento; por sus puertas de ladrillo con azulejería; por 
el retablo del altar mayor de comienzos del XVII; por los enterra-
mientos, el pulpito plateresco de alabastro, un arco gótico de fines 
del siglo XV, etc., etc. 12-VII-941.—FRANCISCO FRANCO. 
(B. O. del B., 26~VII~941). 
V. D E C R E T O por el que se establece la « F u n d a c i ó n 
Mirabel-Patronato del Monasterio de Y u s t e » . 
El patriotismo de una noble familia española estimulado por el 
deseo de que no llegue a consuinarse la ruina del Monasterio de 
Yuste, que a su valor monumental une la extraordinaria importan-
cia histórica que le presta el recuerdo del Rey Emperador Carlos 1 
de España y V de Alemania, viene a dar realidad efectiva a una 
aspiración compartida por todos los amantes de nuestro arte y de 
nuestras glorias seculares: la de que, haciéndose cargo el Estado 
de los restos del Palacio y del Monasterio de aquellos lugares que 
conservan de un modo singular la memoria del Emperador, pro-
cure conservar aquellas venerables reliquias, no sólo como evoca-
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ción de gestas pretéritas, sino como estímulo y acicate para la 
nueva España. 
Como al donar al Estado el Monasterio de Yuste y otros in-
muebles, los Marqueses de Mirabel, Duques de Montellano, y el 
Duque viudo de Bailen, lo han hecho con la expresa condición de 
que sean dedicados a Museo Histórico; parece conveniente cons-
tituir con todo una Fundación benéfico-docente para su más ase-
gurada perpetuidad; pues aunque hoy la nueva entidad carezca de 
bienes con cuyas rentas haya de atenderse al levantamiento de la 
carga que se impone, el Ministerio de Educación Nacional podrá 
subvenir oportunamente a semejante necesidad, dotándola de cuan-
tos medios precise para servir de enseñanza y ejemplo a las ge-
neraciones futuras, sin el temor de que ni la incuria y el tiempo 
ni el abandono de los hombres consientan en la desaparición de 
tan ilustres testimonios para el período más brillante de la Histo-
ria de España. 
Por lo expuesto, previa deliberación del Consejo de Ministros 
y a propuesta del de Educación Nacional, 
DISPONGO: 
Arí. 1.° Se acepta la donación del Monaterio de San Jerónimo 
de Yuste, Iglesia conventual, Palacio del Emperador, edificios ane-
jos, ermita y parcelas de tierra comprendidas dentro del recinto 
mural, hecha al Estado por los Marqueses de Mirabel, Duques de 
Montellano, y Duque viudo de Bailen, y se clasifica como benéfico-
docente, con la denominación de «Fundación Mirabel-Patronato del 
Monasterio de Yuste», situada en el Ayuntamiento de Cuacos, pro-
vincia de Cáceres, la cual ha de dedicarse a Museo Histórico-artís-
tico, haciéndose constar la gratitud del Gobierno por tan genero-
so acto. 
Art. 2.° La Fundación Mirabel estará regida por un Patronato 
presidido por el Ministro de Educación Nacional y compuesto por 
ocho miembros: uno de ellos, la persona que ostente el título de 
Marqués de Mirabel; dos, propuestos por la misma al Ministerio, 
y los cinco restantes designados libremente por éste. 
Arí. 3.° Dicho Patronato, en cuanto quede constituido, redac-
tará el proyecto del Reglamento para su régimen interior, que so-
meterá a la aprobación del Ministerio de Educación Nacional. 
Arí. 4.° La ordenación del Museo y dependencias anejas, la 
designación de las personas o entidades que han de permanecer 
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adscritas a su servicio, y su régimen de vida y funcionamiento 
serán de competencia del Patronato. La fijación del caudal y ren-
tas de la Fundación, la inscripción a su nombre en el Registro 
de la Propiedad de los bienes inmuebles resenados en el artículo 
primero, la distribución de sus servicios y derechos auxiliares y 
cuanto afecte a la administración y gobierno de la persona jurídica 
que nace en virtud de este Decreto, serán funciones del Ministe-
rio de Educación Nacional. 
Art. 5.° Queda incorporada la nueva Institución al protectora-
do ejercido por este Ministerio, y sometida a cuantas disposiciones 
rigen en materia de beneficencia de enseñanza, singularmente al 
Real Decreto de 27 de Septiembre de 1912 y a la Instrucción de 
24 de Julio de 1913. 
Así lo dispongo por el presente Decreto, dado en Madrid, a 
12 de Julio de 1941.—FRANCISCO FRANCO.—El Ministro de Edu-
cación Nacional, JOSE 1BAÑEZ MARTIN. 
(B. O. del E . , 26-Vil-941) 
M I N I S T E R I O D E H A C I E N D A 
D E C R E T O de e x e n c i ó n del pago de derechos de las de-
voluciones de t í t u l o s mobiliarios pertenecientes a la 
Iglesia. 
El art. 33 de la Instrución sobre el procedimiento a seguir con 
los depósitos bancarios, cajas de seguridad y títulos recuperados, 
aprobada por Decreto de siete de Agosto de 1939, dispone que los 
particulares o Entidades que reciban directamente de los Juzgados 
gubernativos títulos mobiliarios, documentos u objetos recuperados, 
satisfarán en Papel de Pagos al Estado, en el momento de la re-
cepción un dos por ciento del valor de dichos efectos; y el De-
creto de 17 de Octubre de 1940 declara exentas del pago de estos 
derechos a las Instituciones de Beneficencia y benéficó-docentes. 
Teniendo en cuenta la especial protección que en lodo momen-
to deben merecer al Estado las Instituciones religiosas, debe am-
pliarse aquella exención a los bienes afectos a cargas piadosas o 
de carácter espiritual que sean devueltos a la Iglesia. 
En su virtud, a propuesta del Ministro de Hacienda, y previa 
deliberación del Consejo de Ministros, 
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DISPONGO: 
Arí. único.—Se declaran exentos del pago de los derechos que 
al Estado corresponden, en virtud de lo dispuesto en el artículo 
33 de la Instrucción de siete de Agosto de 1939, las devoluciones 
de títulos mobiliarios pertenecientes a la Iglesia que se realicen 
por los Juzgados gubernativos o por la Comisión Liquidadora de 
la Caja Marxista de Reparaciones, creada por Decreto de 9 de 
Marzo de 1940. 
Así lo dispongo por el presente Decreto, dado en Madrid, a 
22 de julio de 1941.—FRANCISCO FRANCO.—El Ministro de Ha-
cienda, JOAQUIN BENJUMEA BUR1N. 
(B. O. del B., 27~V1I~94Í). 
M I N I S T E R I O D E M A R I N A 
D E C R E T O por el que se establecen las previs iones del 
C u e r p o E c l e s i á s t i c o de la A r m a d a . 
Restablecidos de hecho los servicios religiosos en la Marina, 
se hace preciso, sin prejuzgar su organización definitiva, poner a 
los Capellanes en iguales condiciones que a los componentes de 
los restantes Cuerpos patentados de la Armada, señalándoles una 
previsión de personal que permita efectuar el reajuste de sus es-
calas. 
En su virtud, a propuesta del Ministro de Marina y previa de-
liberación del Consejo de Ministros, 
DISPONGO: 
Arí. 1.° Se establecen, con carácter provisional, y al solo ob-
jeto de adaptar el personal existente a las necesidades del mo-
mento, las previsiones del Cuerpo Eclesiástico de la Armada que 
a continuación se señalan, las cuales tendrán efectividad a partir 
de la fecha en que entraron en vigor las de los restantes Cuerpos 
patentados de la Marina: 
Tenientes Vicarios de primera: uno. 
Tenientes Vicarios de segunda: seis. 
Capellanes Mayores: doce: 
Capellanes Primeros: catorce. 
Capellanes Segundos: diez y ocho. 
- 544 -
Art, 2.° La reorganización definitiva de los Servicios Eclesiás-
ticos de la Armada será objeto de Ley especial; y mientras ésta 
no sea promulgada, y con el fin de atenderlos debidamente, se 
autoriza al Ministro de Marina para admitir en la Armada, con ca-
rácter interino, los Capellanes que sean necesarios para desem-
peñar los destinos vacantes, debiendo ostentar mientras presten 
servicio en ella la asimilación de Capellanes segundos. 
Art. 5.° Quedan derogadas cuantas disposiciones se opongan 
a lo establecido en los artículos anteriores. 
Asi lo dispongo por el presente Decreto, dado en Madrid, a 24 
de Junio de 1941.—FRANCISCO FRANCO.—El Ministro de Marina, 
SALVADOR MORENO FERNANDEZ. 
(B. O. del E . , 7~VU'94Í). 
J U Z G A D O M U N I C I P A L D E V A L V E R D E D E C A M P O S 
SENTENCIA a c e r c a de c a r g a s piadosas . 
En el pueblo de Valverde de Campos fué instituida en su igle-
sia parroquial una carga perpetua para la celebración de Misas 
rezadas que consta en la escritura pública, afectando al cumpli-
miento de la carga varias fincas rústicas sitas en aquel término 
municipal. 
Desde 1951 dejó de cumplirla doña Socorro Vaquero Vázquez, 
a pesar de los requerimientos y gestiones que se hicieron. Y ante 
el descuido injustificado de ese cumplimiento, la Delegación de Ca-
pellanías y Fundaciones Pías de este Obispado dispuso que por 
el Sr. Párroco, en nombre de la Parroquia a la que adscribieron 
los fundadores la aplicación de dicha carga, se reclamara judicial-
mente de los obligados a su levantamiento, ejercitando las acciones 
y derechos que a la Parroquia asistieran, haciéndolo mediante el 
beneficio de pobreza que las leyes conceden: 
Y el señor Encargado de la Parroquia de Santa María de Val-
verde de Campos, como Coadjutor in capite, promovió la opor-
tuna reclamación en juicio verbal civil ante el Juzgado Municipal 
de dicho pueblo, quien en 12 de Agosto del año en curso dictó 
sentencia que fué firme, cuyo encabezamiento y parte dispositiva 
dice asi: 
«SENTENCIA: En Valverde de Campos, a 12 de agosto de 1958. 
El señor don Miguel Blanco Lucas, Juez Municipal del mismo, 
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visto el presente juicio verbal civil seguido en este Juzgado a 
virtud de demanda de D. Jesús Pérez Pérez, como encargado de 
la parroquia de Santa María de Valverdc de Campos, de la que 
es Coadjutor in capite, mayor de edad, célibe y vecino de esta 
villa, contra D.a Socorro Vaquero Vázquez y asistida de su espo-
so don Rodrigo Fuentes Rodríguez, naturales y vecinos de esta 
villa, mayores de edad, casados, profesión propietarios, sobre de-
claración de pobreza de la mencionada Parroquia para litigar en 
este juicio y reclamación de doscientas cuarenta pesetas noventa 
céntimos, importe de la carga eclesiástica de celebración de Misas, 
fundada por doña Ursula Sastre Cadenas, sobre fincas poseídas 
por los demandados y no satisfechas desde mil novecientos treinta 
y siete; apreciado temeridad y mala fe en los demandados a 
los efectos de imposición de costas, se declaró pobre en concepto 
legal a la Parroquia de Santa María de Valverde de Campos, para 
litigar en este juicio, en el que se pronunció el siguiente FALLO: 
Que debo condenar y condeno a doña Socorro Vaquero Vázquez y 
a su esposo don Rodrigo Fuentes Rodríguez a que dentro del pla-
zo que las leyes disponen paguen a don Jesús Pérez Pérez, encar-
gado de la iglesia de Santa María de Valverde de Campos, la 
cantidad de doscientas cuarenta pesetas con noventa céntimos y al 
pago de todas las costas y gastos de este juicio. Así por esta 
mi sentencia definitivamente juzgando lo pronuncio, mando y firmo.— 
Miguel Blanco Lucas.—És fiel copia del fallo original transcrito de 
que yo como Secretario habilitado doy fe.—Juan Esteban. 
(Bol. del O. de Oviedo). 
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ACCION CATOLICA 
C O N F E R E N C I A S D E 
D. M A N U E L G A R C I A M O R E N T E , O R G A N I Z A D A S 
P O R A. C . D E M A L A G A 
Los días 19 y 20 del pasado Julio, organizadas por 
la Junta Diocesana de A. C , dió dos conferencias el ilustre 
filósofo, catedrático de la Universidad Central, presbítero, 
D. Manuel García Morente. 
El tema desarrollado en los dos días fué: «Concepción 
cristiana de la vida>. 
En el primero demostró cómo las filosofías modernas, 
apartadas de la doctrina de Cristo, han puesto el eje de 
sus teorías en la suficiencia omnipotente de la razón huma-
na, y analizó las tristes consecuencias, que esas teorías ne-
gativas han llevado a las generaciones que de ellas se han 
nutrido. 
En la segunda conferencia presentó el verdadero sen-
tido, finalidad y valor de la vida, mirando la realidad desde 
Dios, porque entonces se la ve tal y como en verdad es, 
o sea sublimada por el ámbito de sobrenatural santidad que 
la rodea. 
Ambas conferencias fueron seguidas con creciente inte-
rés por el numeroso público que llenaba totalmente el am-
plio local donde se pronunciaron. 
En puesto de honor, nuestro amadísimo Prelado y Auto-
ridades locales. 
El orador fué muy aplaudido y felicitado. 
S E B E N D I C E L A B A N D E R A D E L A S J O V E N E S D E 
A. C . D I O C E S A N A 
La Rama de las Jóvenes de A. C. de esta Diócesis ce-
lebró con gran brillantez y entusiasmo la bendición de su 
bandera, llevando a cabo con tal motivo diversos actos. 
El Domingo 13 de Julio, a las 8, se celebró en la S. I. C. una 
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Misa de Comunión general, oficiada por nuestro amadísimo 
Prelado, con asistencia de los Consiliarios de la Junta Dio-
cesana y Consejos de Juventud, miembros de las distintas 
Ramas y muchos centenares de Jóvenes, Aspirantes y Niñas 
de A. C. En el amplio presbiterio, firmes siempre en sus idea-
les, representando cada una a los distintos militantes que 
fundidos entre sí forman un solo ejército capitaneado por 
Cristo Jesús, se encuentran las banderas de la Capital y 
pueblos de la Diócesis. La voz paternal del Prelado exhorta 
a todos a la perfección de la vida y costumbres, basadas 
en el Santo Evangelio de la Dominica VI después de Pen-
tecostés que celebrábamos. Se acercaron a la Mesa Eucarís-
tica, recibiendo de manos del Prelado el Pan de los Ange-
les, muchos centenares de afiliadas. Una vez terminada la 
Misa, en el atrio del templo, formando una prolongada calle 
de banderas y Jóvenes, en medio de vítores y aplausos, 
desfila Su Excia. Rvma. bendiciendo a todos. 
Por la tarde se efectuó en la Iglesia Parroquia! de San 
Juan la bendición de la Bandera. Nuestro Rvmo. Prelado, 
revestido de capa pluvial, procedió a la solemne bendición, 
terminada la cual, la presidenta recibió de manos de la ma-
drina la Sra. D.a Ana M.a Heredia, la sagrada Enseña que 
entregó a la abanderada miembro Diocesano Srta. Pilar Ca-
rrasco, siguiendo a continuación el ceremonial acostumbra-
do. Acto seguido, cón voz unánime y firme resonó bajo las 
bóvedas del templo el juramento Mariano. Una vez termi-
nado, la voz del Prelado se dejó oir de nuevo, escuchando 
sus palabras todos los oyentes con suma devoción y respeto. 
Palabras del Rvmo. Prelado 
Jóvenes de A. C : hoy, día solemne en el cual ha sido 
bendecida la Bandera Diocesana, vuestra presidenta, en nom-
bre de todas, promete con la ayuda de Dios mantenerla en 
alto con honor, cueste lo que cueste, sin reparar en sacri-
ficios. Esta Bandera, como ha dicho, significa por su blan-
cura la pureza de vida y costumbres que deben observar 
cuantas se cobijan en ella; vuestra misión, principalmente 
durante el tiempo que formáis parte de esta Juventud, ha 
de ser la formación moral, social y cultural. Indudablemen-
te vivís en el mundo; no podéis presentaros en él de un 
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modo ridículo; mas estas costumbres y estos modales tienen 
un límite que nunca debe pasar una joven católica; vuestra 
vida ha de ser de luchas y combates; mas la protección de 
la Santísima Virgen os guarda y su Maternal Corazón reci-
birá vuestros ruegos prestándoos su ayuda. Como habéis jura-
do esta tarde profesar, defender y propagar el misterio de 
su Asunción en cuerpo y alma a los cielos y su mediación 
universal, todas unidas como ejército fuerte, imitando sus 
virtudes, venceréis. 
El Padre Santo al recibir en audiencia a la Juventud 
Italiana, más de 4.000 jóvenes romanas dispuestas a empren-
der la campaña contra la inmoralidad, así las exhortaba. Y 
como aquel hijo soldado, herido en un hospital, al recibir 
carta de su madre en la que le dice, «hijo mío, muestra 
que eres hijo de tal madre», palabras que le conmueven y 
hacen responder con el arrepentimiento y la confesión gene-
ral de todas sus faltas; de igual modo, el ejemplo de vues-
tras costumbres os harán dignas hijas de nuestra Madre del 
Cielo y nuestra Madre la Iglesia. 
Terminó la función religiosa con la exposición de Su 
D. M. y bendición del Santísimo. 
Después, en el Colegio de la Sda. Familia del Camino 
Nuevo del Limonar, tuvo lugar una representación escénica 
en homenaje a la Bandera, que resultó de fino gusto y ar-
tística ejecución. No hay que decir que el patio del Cole-
gio, donde se celebraba el acto, resultó estrecho para con-
tener a los numerosos asistentes. 
549 
CULTURA ECLESIASTICA 
E L S A C E R D O T E Y L A V I S I T A D E E N F E R M O S 
(Canon 468) 
EL SACERDOTE PARA CON LOS ENFERMOS, CORAZÓN DE 
MADRE.—Habréis conocido alguna familia cristiana, temerosa 
del Señor, que, llena de bendiciones, tiene alrededor de 
su mesa numerosos hijos, cuai pimpollos de olivos (Salmo 
CXXVII, 3). Sin embargo, no habrá allí felicidad completa, 
o no será muy duradera; que no nos es dado poseerla mu-
cho tiempo, acaso ni encontrarla, en este valle de lágrimas. 
Uno de sus hijos, ¡pobrecito!, habrá cargado sobre sí las 
miserias de la vida: será ciego, mudo, paralítico, idiota... no 
sé qué.. Internémonos con espíritu observador en esa fa-
milia. Quizás hallemos en el padre predilección especial o 
por el hijo más valiente, o por el más trabajador, o por 
el más hermoso; pero las caricias de la madre, sus cuida-
dos, solicitud y desvelos, veremos siempre que són para el 
hijo enfermizo, para el más necesitado. 
Algo así, corazón de madre, tiene que ser el Cura de 
álmas para sus feligreses enfermos. ¡Ojalá así fueraf, y en-
tonces ¿qué necesidad habría de citar leyes, disposiciones o 
mandatos? ¿Podríamos sufrir el tratar hasta dónde sí y has-
ta dónde no llegarí los límites de nuestra obligación? De 
ningún modo: «La caridad no busca lo suyo, no se irrita, 
no piensa el mal, no se huelga de la injusticia; todo lo 
sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta» (I Cor., 
XIII, 5-7). ¡Con qué delicadeza, y cuán sabiamente nues-
tro legislador en el canon 468 estampó estas palabras: 
«Con derroche de caridad debe el párroco auxiliar a los 
enfermos*! Siendo así, basta: no hacen falta más detalles, 
ni más indicaciones, ni otros consejos. Con ese grado de 
caridad todo lo demás sobra. 
MOTIVOS PARA TRABAJAR EN ESTA OBRA. —Aparte de 
las razones primeras y más poderosas de la obligación en 
conciencia de cumplir con los deberes que nos impone núes-
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tro cargo y el ejercicio de nuestro sacrosanto ministerio, 
cuyo alcance podremos a continuación deducirlo de las dis-
posiciones de la Iglesia; no está mal que invoquemos otros 
motivos, los cuales, si bien son de referencia general, para 
nosotros deben alcanzar fuerza especialísima: 
Puede halagarnos, por si somos un poco egoístas, el 
premio que se nos ofrece: TVon te pigeat solari infirmum: 
ex his enim in dilectione firmaberis (Eccli., VII, 39). No se 
te haga pesado el visitar al enfermo: por esto serás amado 
de Dios y de los hombres. Y amándote Dios, tendrás gra-
cia santificante, e irás acumulando méritos para la gloria; y 
aquí en la tierra te granjearás la estima y aprecio de tu 
pueblo Indudablemente, ¿qué recompensa no estará reser-
vada a tan alta obra de caridad, cuando Dios prometió 
pagar abundantemente un vaso de agua dado en su nom-
bre? 
Y si no nos mueve la esperanza del premio, ¿tampoco nos 
moverá el temor del castigo? Llegará un día en que el 
Hijo del Hombre podrá decir: Apartaos de mi, malditos, al 
fuego eterno, preparado para el diablo y para sus ángeles; 
porque... estuve enfermo y no me visitasteis (Mat., XXV, 4 ] -43) . 
VOZ DE LA IGLESIA EN ALGUNOS DOCUMENTOS. — a) E l 
Ritual Romano dice (De visit. ei cura infirm.): «Entre las 
obligaciones del párroco no tiene lugar último el cuidado 
que debe tener de los enfermos. Por lo cual tan pronto 
llegue a su noticia que alguno de sus feligreses cayó en-
fermo, no ha de esperar a que le llamen, sino que debe 
ir espontáneamente, no una vez sola, simo muchas, todas 
las que fueren menester. Tenga prevenidos a sus parroquia-
nos, que le avisen siempre que ocurra en su parroquia 
alguna enfermedad, especialmente si fuese gravo. 
b) Benedicto X I V en la Constitución Inter omnígenas 
(2 de febr., 1744, § 22) manda: «Los párrocos han de pro-
curar con ansiosa diligencia tener noticia de cuantos en-
fermos haya en la parroquia;». 
Y en la Firmandis (6 de nov. 1744, § 9): «Tiene el Obispo 
la obligación y derecho, con ocasión de la visita pastoral, 
de examinar si el párroco proporciona cuidadosamente a los 
enfermos y a los que están en artículo de muerte los de-
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bidos auxilios espirituales; y si administra a tiempo los 
Sacramentos de la Iglesia». 
c) Un Concilio Provincial de Tarragona (del año 1727), 
al tratar de este punto, dispone: <Entiendan los párrocos 
que no es bastante visitar una o dos veces al enfermo, y 
cuando hubiere necesidad de administrarle los Sacramentos, 
siéndoles lícito desde entonces abandonar a los enfermos, 
como algunos erróneamente piensan; sino que desde que la 
enfermedad empieza a agravarse deben visitarlos una y 
otra vez, y aun diariamente, a poder ser, y fortificarlos con 
piadosos y oportunos actos de contrición y pláticas de ver-
dades eternas». 
d) Las Constituciones Sinodales para la Diócesis de 
León (Const. 87: Visita a los enfermos. Año 1893) ordenan: 
«Disponemos: que los párrocos y demás encargados de la 
cura de almas visiten, aun sin ser llamados, frecuentemente 
a los enfermos, a menos que sean repelidos o no admiti-
dos, consolándolos con oportunas palabras y alentándolos 
a recibir con las debidas disposiciones los Santos Sacra-
mentos». 
e) E l Concilio Provincial de Burgos (l), tratando de 
la Extrema Unción, decreta: Una vez que haya el enfermo 
recibido los Sacramentos, «mientras continúe el peligro, el 
párroco no deje de visitarle con frecuencia, previniéndole 
diligentemente contra los últimos ataques del enemigo infer-
nal. Exhortamos a los Curas de almas, por las entrañas 
de caridad de Nuestro Señor, a que tengan con los mori-
bundos la mayor solicitud; y decimos a todos los sacerdo-
tes que nada puede hacerse más acepto a Dios que ayudar 
a los fieles a morir santamente, asistiéndoles, hasta que en-
treguen su alma a Dios, con los medios del signo de la 
santa cruz, agua bendita, vista de cosas sagradas, preces 
pías, aplicación de indulgencias, frecuentes absoluciones y 
actos de virtudes». 
f) Las Sinodales del Obispado de Málaga (Lib. II, Tí-
tulo IX, pág. 161. Año 1910), estudiando las obligaciones 
de los Párrocos, dicen: «Visiten con tierna solicitud a los 
(1) Acfa et Decreta Primi Concilii Provincialis Burgensis, 
Pars. II! , Tit. VIH. Anno 1898. 
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enfermos pobres y desvalidos, sin afligirse por la falta de 
recursos para atender a las necesidades de ellos, pues de 
ordinario el pobre, tanto como de dinero, necesita de con-
suelo; y una palabra cariñosa, una sencilla reflexión sobre 
la conformidad con la voluntad de Dios, son la mejor mo-
neda para aliviar los pesares del afligido». 
g) E l Código de Derecho Canónico, la Iglesia, como 
agotando los recursos de su amor paternal, nos dice (c. 468): 
«Con exquisito cuidado y con derroche de caridad debe 
el párroco auxiliar a los enfermos en su parroquia, princi-
palmente a los moribundq ,^ robusteciéndolos solícitamente 
con los Sacramentos, y encomendando a Dios su alma>. 
SACERDOTES A QUIENES DIRECTA Y PERSONALMENTE OBLI-
GA EL VISITAR A LOS ENFERMOS. — SI VOlvemOS COU Una 
ojeada a revisar los documentos citados, en seguida nos 
daremos cuenta de que la obligación incumbe al párroco 
o al sacerdote que haciendo sus veces tiene la cura de 
almas. Señalan nominalmente al párroco el Ritual Romano, 
las Constituciones de Benedicto XIV, el Concilio Provincial 
de Tarragona y el de Burgos, nuestras Sinodales y las de 
León, y el Código de Derecho Canónico. 
Sin duda, esta obligación de visitar a los enfermos es per-
sonal del párroco; por tanto —siendo posible—:él mismo debe 
atenderla, especialmente cuando nominatim se le avisa y 
se le piden sus servicios. 
¿Podría el Párroco dejar completamente la visita de 
enfermos al cuidado y diligencia de sus Coadjutores? Des-
de luego, no; ni siquiera la mayor parte de este ministe-
rio. Entre otras razones-y apunto una que ni es la primera 
ni ia más poderosa—, porque incumbe al párroco personal-
mente el conocimiento de sus ovejas, conocimiento que no 
podrá lograrlo a perfección, sobre todo en feligresías nume-
rosas, como no visite a los enfermos de su parroquia. 
Pero si el párroco, legítimamente impedido, no pudiere 
alguna vez visitar por sí mismo a los enfermos, procurará 
hacerlo por medio de otros sacerdotes, si los hay en la 
parroquia, o al menos de seglares piadosos y caritativos (l). 
(1) Ritual Romano, Tít. V, Cap. 4. En nuestra Diócesis de Má-
laga tenemos, para conseguir mejor los fines de este apostolado 
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De lo cual se deducen tres cosas" 
a) que las visitas siempre deben hacerse; 
b) que corresponde este ministerio al párroco perso-
nalmente; ^ 
c) que, existiendo legítimo impedimentOj, puede a las 
veces el párroco ser suplido por sacerdotes o seglares de 
reconocida virtud. 
¿En caso de peste o enfermedades contagiosas está obli-
gado el párroco a visitar personalmente y administrar los 
Sacramentos a sus enfermos? No debiendo meternos aquí 
en las cuestiones que se estudian en los tratados canóni-
cos y morales del Sacramento de la Penitencia, nos con-
tentamos con dar esta solución: si nominal y expresamente 
llaman al párroco, entonces él mismo por sí, y no otro, 
debe atender al ministerio qué se le pide, de no estar le-
gítimamente impedido; si no le llaman expresa y nominal-
mente, puede prestar su ministerio sagrado valiéndose de 
la mediación de cualquier otro sacerdote idóneo. Pero, ja-
más deberían olvidar los párrocos que sus coadjutores no 
son para hacer de párrocos, sino para ayudar al párroco; 
como jamás los coadjutores tienen que olvidar que no vi-
ven al lado del párroco, sino para ayudarle eficazmente 
en todas las cargas parroquiales (Véase el Canon 477 § 6). 
PERSONAS ENFERMAS A QUIENES HAY OBLIGACIÓN DE VI-
SITAR. — Es claro que a todos los feligreses del territorio 
parroquial; pero, si cabe, más a los pobres, a los huérfa-
nos, a las viudas, a los necesitados, para todos los cuales 
tiene la Iglesia en su ley canónica (c. 467 § 1) esta reco-
mendación: Debet parochus... pauperes ac miseros paterna 
caritate complecti. 
Podría suscitar alguna duda el caso de los enfermos 
comprendidos en cualquiera de estas dos circunstancias 
1.a, cuando se hallan en un monasterio o casa religiosa 
exenta; 2.^ , cuando moran en los térmifios de la parroquia, 
sin tener en ella domicilio o cuasidomicilio. 
seglar, una organización regulada por el «Reglamento del Aposto-
lado de enfermos», que publicó el Excmo. y Rvmo. Sr, Obispo 
Dr. D. Balbino Santos y Olivera, el 10 de Febrero de 1940 (BOLE-
TIN, p. 142). 
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En el primer caso no es incumbencia ministerial del 
párroco la visita, a no ser que carezca de capellán la casa 
religiosa y, no siendo el párroco, no haya quien haga sus 
veces en aquel territorio. Pero de suyo el cuidado de los 
enfermos en las casas religiosas exentas pertenece a sus 
propios y legítimos capellanes. En el segundo, sí; corres-
ponde al párroco la visita de enfermos, es decir de aque-
llos que, aun sin domicilio o cuasídomicilio en su parro-
quia, moran en ella: Las palabras del canon 268 § 1 di-
cen asi: «aegrotos in sua paroecia», que es muy distinto 
de esta otra forma de expresión: «aegrotos e sua paroecia». 
FINES DE LAS VISITAS A LOS ENFERMOS.—a) Z,a sa/uc/ 
espiritual: El principal cuidado del párroco se encaminará 
siempre al socorro del alma, poniendo toda su diligencia 
en dirigirlos por el camino recto de la vida espiritual, y 
en tenerlos a salvo de las asechanzas del maligno enemigo. 
A más de que somos coadjutores de Dios (I Cor., III, 9), 
y que el reino de Dios es interno y espiritual (Cfr. Mat. XIU), 
reinado de almas; es. que nos señalan este fin los docu-
mentos que acabamos de-citar: Hay que visitar a los en-
fermos «no sólo para purificarlos por medio del sacramento 
de la penitencia y ayudarlos, aligerando su cruz con cris-
tianas exhortaciones y espirituales consejos; sino también 
para robustecerlos y fortificarlos con el manjar del Cuerpo 
Santísimo de Cristo, a fin de que soporten victoriosamente 
el último lance de la vida» (Inter omnigenas, § 22). La re-
gla de conducta que S, Alfonso María de Ligorio se im-
puso para su viva sacerdotal, fué ésta, muy digna de ocu-
par nuestra atención en las iioras que meditemos ante Je-
sús Sacramentado: «Buscar exclusivamente la gloria de Dios, 
la sant i f i cac ión de la propia alma y l a / S a l v a c i ó n del pró-
jimo, aun a costa de la v i d a » . 
b) La preparación para los últimos Sacramentos: En 
estas visitas procuraremos, mientras están en todo su jui-
cio los enfermos, prepararlos para que en llegando la hora 
oportuna de administrarles el Viático y Extremaunción, los 
reciban con el mayor fruto espiritual. La sola presencia del 
Párroco o sacerdote8 es ya un principio de preparación; 
porque la sotana ayuda eficazmente al enfermo a sobrepo-
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nerse a los obstáculos que, tal vez, pueden proporcionarle 
las muchas ofensas con'que injurió a Dios, o la presencia 
de personas que le fueron compañeras en la impiedad. Este 
fin de las visitas a los enfermos le márcan bien a.las claras, 
p. ej., las Sinodales de León (Constit. 212): «Los párro-
cos y demás encargados de la cura de almas sean diligen-
tísimos en visitar con frecuencia a los enfermos, dirigiéndoles 
palabras de consuelo, exhortándoles a la confesión y a re-
cibir el Viático, así como lá Extrema-Unción, en tiempo 
oportuno. Cuiden de hacer cuanto esté de su parte, para 
que nadie muera sin recibir la Penitencia, Eucaristía y Exr 
trema-Unción>. 
c) Oportunidad para hacer bien a los sanos'. Estos mo-
mentos de visita brindan la mejor ocasión al párroco para 
conocer a fondo las familias, ver las necesidades espiritua-
les de sus feligreses, apreciar su cultura religiosa, y ganar-
se el aprecio y estima de todos, para que luego su mi-
nisterio, con la ayuda de Dios, pueda ser más fructuoso. 
Las mismas circunstancias le darán fundamento para pro-
poner directamente algunas reflexionas, p. e']., sobre la 
vanidad de las cosas del mundo, y pie para recomendar 
algunas devociones, triduos, novenas, actos de piedad, etc., 
á fin de impetrar del Señor la sakid para el enfermo, si 
le conviene. 
d) Amparo, si es posible, de toda clase de indigencias: 
Otro fin de las visitas a los enfermos será ofrecer por 
cortesía y por caridad aquellos socorros materiales de que 
podamos disponer. ¡No sobrevendrán graves dispendios! ¡Dios 
sabe las almas que sacerdotes celosos han arrancado de 
las garras de Satanás con sólo un caldo, una-sopa, medio 
litro de leche... que tanto pesan en la balanza divina, para 
la distribución de las gracias! Sin embargo, si el Sacerdote 
no pudiera subvenir a todas las necesidades, bien está que 
invite a sus feligreses, a las familias más acomodadas, a 
que contribuyan caritativamente con sus limosnas a soco-
rrer a esos sus hermanos pobres y enfermos. La limosna 
libra de la muerte, y es la que limpia los pecados, y hace 
hallar misericordia y la vida eterna (Tob.,1 XII, 8). 
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PREPARACTÓN QUE REQUIEREN ESTAS VISITAS.-Nadie se 
haga ilusiones, ni crea püerilmeote- que las cosas salen 
bien, porque sí; ni vaya a sospechar alguien que sólo las 
obras de apostolado son en el mundo las únicas que a 
tontas y a locas pueden improvisarse. Este pensamiento 
sería altamente injurioso a la conducta de Cristo y sus dis-
cípulos, y hasta blasfemo. 
1. Los que tienen cura de almas deben meditar una 
y mil veces la excelencia del ministerio de visitar a los 
enfermos. Indudablemente, considerada la excelsitud de tanta 
misión a los ojos de la fe, ¿quién duda de que se traba-
jará con todo empeño para poderla desempeñar cada día 
con más acierto y perfección? 
2. Hay que procurar hacernos con un rico caudal de 
doctrina, a fin de tener siempre argumentos aptos para 
persuadir, y materia para introducir conversaciones espiri-
tuales, y ejemplos de vidas de santos para confirmar y ha-
cer vivas nuestras enseñanzas, Sin que esto impida, reco-
nociendo nuestra insuficiencia, que repitamos las palabras 
evangélica^: siervos inútiles somos: no hemos hecho sino lo 
que ya teníamos obligación de hacer (Luc, XVII , 10). 
3. La intención ha de ser recta y acompañada del 
más vivo deseo de que no se pierdan las almas que tanto 
costaron a nuestro Redentor. 
4. Hace falta señalar y escoger de antemano las co-
sas que hemos de hacer o decir, juníamente con el orden 
y él modo (San Alfonso Ma de Ligorio). 
5. Sería muy laudable preparar de, próximo nuestro 
espíritu con üh ratito de oración mental o lectura esp.iri-
tual. ' -
6. Es imprescindible que solicitemos del Señor gran 
acierto para sugerir aquellas reflexiones que más conven-
gan al bien espiritual del enfermo (Rit. Rom., l . c.). 
7. El principio de , las visitas puede darse con una 
fervorosísima a Jesús Sacramentado. 
Preparándose así para este ministerio y práctica pas-
toral, los resultados ¿nó serán eficacísinios? 
(Coritinuárá). 
EL PENITENCIARIO DE MÁLAGA. 
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CRONICA DIOCESANA 
P R I M E R A P I E D R A D E U N A N U E V A I G L E S I A 
P A R R O Q U I A L 
La ceretnonia 
Tuvo lugar su bendición y colocación solemne, ofician-
do de pontifical nuestro Excmo. y Rvmo. Prelado, el día 21 
de julio en uno de los núcleos de viviendas protegidas que 
se están construyendo junto al camino de Suárez y carre-
tera de Antequera, en los suburbios de. la capital. 
Parte de esas edificaciones y costeada por el mismo 
Estado, será la nueva iglesia, que Su Excia. Rvma. ha dé-
dicado a la Purísima Concepción de Nuestra Señora, y que 
proyecta erigir en sede de una nueva y gran parroquia, ya 
antes necesaria—y ahora mucho más —en aquel sector. 
Con asistencia de todas las dignísimas Autoridades y 
numeroso público, el Rvmo. Prelado, asistido de Sres. Ca-
pitulares y del Clero de la parroquia de San Pablo, en la 
que actualmente está enclavado el nuevo templo, a las siete 
en punto de la tarde, procedió a realizar,, según los ritos 
del Pontifical Romano la .solemne y emocionante ceremonia; 
terminada la cual dirigió a todos los presentes su autori-
zada palabra. 
Alocución del itVnto. Prelado 
Comenzó Congratulándose y felicitando al nuevo Estado 
que tan seria y eficazmente se preocupa por dar solución 
adecuada a uno de los problemas más agudos y apremian-
tes qüe en nuestros días y respecto a las grandes urbes 
suele ser preocupación primordial de todo buen gobernante, 
a saber: el problema de la vivienda, sobre todo délas cla-
ses tíiodéstas y trabajadoras. Problema, a primera vista econó-
mico y social, pero Con hondas raíces de índole moral y religiosa. 
El hacinamiento — decía—en que han venido Viviendo 
centenares y millares de seres humanos en ese ominoso 
cinturón de Cieno que rodea y envuelve nuestras grandes 
Urbes ha sido y es caúsa de grave miseria y malestar, de 
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alejamiento y aversión de las clases sociales, de inmorali-
dades sin cuento, de aborrecimiento del hogar y de la vida 
de familia. 
Suelen siempre ser esos miserables tugurios campo 
abonado para todo linaje de propaganda sectaria y anti-
patriótica, para toda clase de perturbaciones, de rebeldías 
y de crímenes. 
Y a remediar precisamente tan grave mal es a lo que 
viene este gran proyecto y empresa de edificación de vi-
viendas protegidas, dando al aludido problema una solución 
digna y decorosa, suave y eficaz, patriótica y cristiana. 
Solución tanto más digna, patriótica y cristiana cuanto 
que al lado o en medio de los nuevos núcleos de pobla-
ción han de surgir dos edificios e instituciones, que son 
la base y fundamento de toda sociedad, es a saber: la 
Escuela y el TemplOi La escuela en que pueda ser con-
venientemente instruida y formada la niñez; y el Templo, 
donde niños y mayores reciban educación cristiana y pasto 
para sus almas. 
Tal es la iglesia cuya primera piedra acabamos de ben-
decir y colocar. Casa y palacio de Dios, lugar de oración 
y de recogimiento, antesala y puerta del Cielo. 
Pero será además iglesia parroquial, centro y sede de 
una nueva feligresía o gran familia espiritual; que no otra 
cosa significa literalmente la palabra parroquia; agrupación 
de casas o familias bajo la autoridad y égida de un jefe 
o pastor; verdadero hogar del cristiano, donde nace, se 
nutre y crece la vida sobrenatural. 
Venía siendo para mí—añadió--una grave preocupación 
el procurar un templo para la nueva parroquia aquí pro-
yectada y, necesaria, no sólo ahora por las nuevas vivien-
das sino aun por las antiguas, diseminadas en gran número 
por estos campos y lejos del núcleo de población urbana. 
Cuando he aquí que el Estado, en un rasgo de generosi-
dad y de comprensión que le honra, nos ofrece el templo 
en las mejores condiciones y adecuado emplazamiento-
Estará dedicada la iglesia a la Purísima* Concepción 
de Nuestra Señora, justo es que tenga este dogma y mis-
terio tan cristiano y tan español, tan honroso para la au-
gusta Reina del Cielo como consolador para nosotros los 
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creyentes; un templo parroquial dedicado en su honor den-
tro de la ciudad de Málaga. Así los futuros moradores de 
estas nuevas viviendas vivirán cobijados bajo el manto azul 
de Nuestra Señora y serán objeto preferente de su pode-
rosa y maternal protección. 
Terminó el Rvmo. Prelado dando sotemnemente a los 
concurrentes su Bendición Pastotal, con las indulgencias 
acostumbradas. 
V I A J E D E L E X C M O . P R E L A D O 
En el expreso de Madrid del día 23 de Julio, salió 
para la capital de España, acompañado del M. I. Sr. Chan-
tre, nuestro Rvmo. Prelado, quien, después de despachar 
en Madrid numerosos asuntos de interés para la Diócesis , 
continuó su viaje hasta su pueblo natal, Hospital de Órbi-
go (León)^ donde se propone estar hasta los primeros días 
de Septiembre. 
A la estación acudieron a despedirle, como de costum-
bre, las comisiones del Cabildo Catedral, Clero parroquial, 
y Religiosos, con otras destácadas representaciones de íá 
ciudad, y particulares. 
Durante su ausencia queda encargado del gobierno de 
la Diócesis el Iltmo. Sr. Vicario General. 
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J U B I L E O D E L A S X L H O R A S 
durante el mes de Septbre. 
Día i . —Parroquia de San Juan. 
* 6.—Iglesia de la Victoria. 
» 15. —Parroquia de El Palo. 
» 18.—S. \. Catedral. 
> 21. —Iglesia de las Mefcedarias. 
» 44.—Iglesia de la Victoria. 
» 'Í7.—Iglesia de S. Miguel de Miramar. 
» 30,—Parroquia de Sto. Domingo. 
N0TAS: Se expone a eontin*iaGión de la Misa de las ocho. 
No debe reservarse antes de las seis y media. 
Por cada visita, /<5 años de Indulgencia. Cada día, una p/ena-
ria, rezando seis Padrenuestros con Ave y Gloria, y añadiendo la 
confesión y comunión (Sda. Penif., 24-VII~t933). 
NECROLOGÍA 
Rel ig iosas 
En el convento de Franciscanas Descalzas de Rondar^ 
falleció el día 29 de Julio la Madre Sor Carmen de los 
Dolores, a los 89 años de edad. 
En el de las Clarisas de Ronda, el 9 de Agosto, Sor 
Josefa Barbancho López, a la edad de 52 años y a los 31 
de Religión. 
R. I. P. 
Su Excia. Rvma. concede las acostumbradas indulgen-
cias. 
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CRONICA GENERAL 
E L E P I S C O P A D O E S P A Ñ O L Y E L A U M E N T O 
E N E L P R E S U P U E S T O D E L C L E R O 
Durante los últimos días del pasado Julio, una comisión de 
Prelados compuesta por los Excmos. Sres. Arzobispo de Grabada 
y Obispos de Badajoz y de Málaga, estuyo reunida en Madrid; 
y entre otros graves asuntos de interés general para la iglesia en 
España, nos consta que, en nombre de todo el Episcopado espa-
ñol, visitaron a Su Éxcia. el Jefe del Estado y a todos los Minis-
tros del Gobierno, para expresarles el testimonio de la más sincera 
gratitud por el aumento recientemente acordado en la mermada do-
tación del clero parroquial, junto con la firme esperanza de que 
en fecha próxima pueda el Gobierno de nuestro católico Estado 
abordar la solución definitiva y completa de la aflictiva s¡tuació« 
de todo el Clero y del culto en la Iglesia española. 
R E G L A M E N T O 
D E L H O S P I T A L P A R A S A C E R D O T E S 
C R E A D O P O R L A C O N G R E G A C I O N D E S. P E D R O 
A P O S T O L , D E M A D R I D 
Art. 4,° Un triple aspecto abarcará la organización: //osp/Ya/ 
para Sacerdotes, con diversidad dé servicio: Igualatbrio o Institu-
ción sanitaria Nacional, para los familiares principalmente, y *So-
ciedad Mutual Mutua de 'Socorros, pava prevenir los riesgos y 
la ancianidad de sacerdotes. 
Por el presente Reglamento se atiende a la reorganización del 
Hospital. 
Art. 5.° Los fines de la reorganización consisten en la crea-
ción y sostenimiento de los siguientes servicios: 
a) LI¡| hospital central en Madrid, que se constituirá sobre las 
ruinas del que fué Hospital de sacerdotes hasta su incendio y sa-
queo el 20 de Julio de 1936, dotándole de todos los elementos mo-
dernos. 
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b) Un Sanatorio para tuberculosos que se instalará en la Sierra. 
c) Un Sanatorio para ancianos, en la Ciudad Lineal, afueras 
de Madrid. 
d) Gasas Hospitales en distintas diócesis de España, aprove-
chando las actualmente existentes, que se procurarán modernizar, 
para que los sacerdotes, sean del punto que sean, dentro del te-
rritorio español puedan curar su enfermedad en el clima que pres-
criban los facultativos. * 
e) Un pabellón especial, junto al Hospital central, para aten-
der y curar a los familiares que convivan con el sacerdote. 
f) Una policlínica para el público en general, en la que goza-
rán de local apartado y preferencia los sacerdotes. 
Servicios auxiliares: 
g) Una Casa-Residencia, en ía que podrán hospedarse ios 
sacerdotes asociados, 
h) Una Casa de Ejercicios espirituales, a disposición de todos 
los Prelados de España, 
Art. 6.° tos éacerdotes pobres que no pertenecieren a la nue-
va Organización tendrán derecho al disfrute exclusivo del Hospital 
central, cumpliendo los fines dé la Congregación de atender al 
sacerdote que demandare hospitalidad. 
Ar. 7.° Para disfrutar de los fines y servicios indicados en el 
arí. 5.6, se exigirán como condiciones: Primero, él ser sacerdote; 
segundo, ser suscripíor de la Organización con la cuota de cinco 
pesetas mensuales como mínimum, y estar al corriente de su pago. 
Art. 8.° Pasado el año de vigencia del reglamento, cualquier 
sacerdote que, no siendo suscriptor, solicitara la prestación de al-
gunos de los servicios indicados en el art., 5,°, a excepción de los 
de las letras a y h, abonará la cantidad de cincuenta pesetas, 
en concepto de derechos de entrada en la Organización por el pri-
mer año, más las cuotas correspondientes a los méses sucesivos 
hasta su petición de hospitalidad, salvo lo que el Consejo de Ad-
ministración acuerde en cada caso, quedando como suscriptor para 
lo sucesivo. Si dejare de abonar la suscripción, perderá todo de-
recho al disfrute de nuevos beneficios, si llegare a necesitarlos. 
Art. 9.° Por el hecho de ser suscripíor y sin abono de nin-
guna otra cuota, se podrá hacer uso, para intervenciones quirúr-
gicas y asistencias de enfermedades, dé cualquiera de los sérvi-
ciors relacionados en las letras a, b, c, d y f del art. 5.* 
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Art, 10. Todo sacerdote enfermo que solicite hospitalización, 
deberá ser previamente reconocido por los facultativos designados 
por la Organización, a cuyo fallo y decisión se someterá el en-
fermo. , 
Art, 1(2. Para solicitar el ingreso de hospitalidad o hacer uso 
de los servicios indicados en el art. 5.°, será preciso, solicitarlo 
por instancia dirigida al Capellán Mayor de la Congregación, acom-
pañada de la autorización del Delegado Diocesano, o de la Autori-
dad Eclesiástica, si es de provincias, y la del Rector del Hospital 
de la Congregación, si el enfermo es de Madrid, 
En caso de urgencia, el Rector del Hospital admitirá al enfer-
mo, a salvo de formalizár lo antes posible los requisitos anterio-
res. , . 
Art. 13^  Todo suscriptor vendrá obligado a presentar una de-
claración jurada, en la que haga constar las personas que con él 
conviven y el grado de parentesco que con éllas le une, a los 
efectos de que puedan disfrutar de los beneficios a que se refiere 
ía letra e del artículo 5.°, la cual declaración jurada deberá tener 
la conformiead y el V.0 B.0 de la Autoridad Eclesiástica Diocesana 
y entregarse a las oficinas centrales de la Organización. No po-
drán figurar en las relaciones juradas más de dos familiares. 
Art. 14. Cualquier cambio que hubiere en los familiares que 
conviven con el sacerdote suscriptor, deberá comunicarse, para su 
rectificación en la ficha correspondiente. 
Art. Í5. Los familiares sólo podrán acudir al pabellón espe-
cia! qué para ellos se crea, en el exclusivo caso de intervenciones 
quirúrgicas. 
Art. 16. Por la operación, tratamiento de enfermedad, asisten-
cia y manutención del familiar enfermo hospitalizado, abonará el 
suscriptor una pensión diaria de cinco pesetas, si fuere Coadjutor, 
Cura de entrada o ascenso. En los demás casos, la cuota será 
de ocho ¡icsetas diarias. 
Queda facultado el Comité _permanente del Consejo de Admi-
nistración para resolver los caso^ en los que se susciten cuestiones 
sobre la categoría y posibilidades de los suscriptores, para la 
clasificación de las cuotas de los familiares hospitalizados, quien-
se asesorará y decidirá en conciencia. La resolución será inape-
lable. • ' '„ K ^ 
- 564 -
Art. 17. Una vez creado t\ Igualatorio Nacional de San Pe-
dro de los Naturales, del que podrá ser socio cualquiera persoria 
que le interese, quedará sin efecto el pago a que se refiere el ar-
tículo anterior, quedando sujeta a las normas que dicte el corres-
pondiente reglamento. •.. 
Art. 18. Para el servicio de los hospitales de Madrid se crea 
uri cuerpo de médicos en las ramas de Medicina y Cirugía. 
La casa y asistencia a los enfermos estarán atendidas por re-
ligiosas. 
Art. 19, En lafe distintas Diócesis se procurará que haya un 
médico encargado dé la cura de los enfermos y autorice la salida 
de los hospitalizados para Madrid. 
Art. 20. Se mantendrán las Casas Hospitales existentes en dis-
tintas Diócesis, a las que se atenderá con especial cariño, procu-
rando equiparlas lo mejor posible. 
Art. 22. Si algún sacerdote de Diócesis distinta a la de lá 
Casa Hospital de su provincia fuere a ella enviado para su cura-
ción; la Organización sufragará su traslado y estancia con un abo-
no de diez pesetas diarias. Esta cuota estará sujeta a las varia-
ciones de lugar y tiempo. ^ , 
Art. 24. La Organización se regirá por un Consejo de Admi-
nistración integrado por un Presidente, un Secretario, cuatro repre-
sentantes de la Congregación, un Delegado del Sr. Obispo de Ma-
drid-Alcalá y un Delegado por Archidiócesis nombrado por los 
Reverendísimos Metropolitanos, todos los cuales ejercerán funcio-
nes de Vocales. 
Art. 29. En el mes de Noviembre celebrará Consejo para pre-
parar la Junta general del Clero... 
Art. 50. A esa Junta general o Asamblea podrán acudir cuan-
tos sacerdotes suscripíores lo dessen, debiendo cada Diócesis en-
viar dos representantes como máximo. 
L A I G L E S I A C A T O L I C A E N RUSIA 
Es lógico que el tema de Rusia acaparé la atención del mo-
mento desde los distintos puntos de vista bélicos que pueden tra-
tarse'. Pero en medio de esta hora guerrera^ en la que el dolor y 
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la destrucción se imponen sin remedio, bueno es también ocuparse 
de la parte espiritual, por lo que respecta al país de los Soviets, 
y sin tener en cuenta el actual grado de intensidad con que pue-
dan manifestarse los sentimientos religiosos en aquellas tierras ale-
jadas oficialmente de Dios. Día vendrá en que, como oasis generoso, 
en medio de la gran tragedia, veamos retornar a la Verdad milla-
res y millares de seres ahora dispersados del seno de la Iglesia. 
Precisamente «Ecclesia» órgano de la Dirección Central de la 
Acción Católica Española, traía de este tema en su último número, 
en un ejundioso artículo de D. José Artero, Rector de la Pontifi-
cia Universidad de Salamanca. 
En él se habla de los esfuerzos del Pontificado de todos los 
tiempos para lograr la unión de las Iglesias Oriental y Occiden^-
tai. Y en este clima de atracción, comprensión y amor nació la 
iniciativa de la Sagrada Congregación de Seminarios y Universi-
dades, que en 28 de Agosto de 1929 ordenaba que en todos aque-
llos centros de formación eclesiástica, y en los demás centros ca-
íólicos de educación de la juventud (se celebrara anualmente, con 
oraciones, conferencias, sermones u oíros actos académicos, el 
«Día del Oriente Cristiano». Ellos—los «ortodoxos rusos» — tienen 
sucesión apostólica en la jererquía y, por consiguiente, verdaderos 
obispos y verdaderos sacerdotes. Y, venturosamente, al verse tan 
aislados, tan desorientados y fragmentados, empiezan ya á reco-
nocer las excelencias y grandezas del Primado. 
En vísperas de la revolución soviética las estadísticas oficiales 
daban hacia 1917 en la Iglesia rusa ortodoxa 181.537 «servidores al 
culto», entre ellos, 50.960 presbíteros, 17.430 monjes, 15.210 diáco-
nos, 46.457 iglesias, 497 monasterios de hombres y 52.032 religio-
sas. Aún la Iglesia Católica tenía en aquella Rusia 13 millones de 
fieles, con ocho obispos y 810 sacerdotes. -
En 1935, el Comité Innlízer, así llamado del Cardenal de Viena, 
que tanto trabajó por salvar al pueblo ruso, no pudo controlar 
más de 73 sacerdotes; de ellos, 14 en destierros' de las playas 
Soloski y 13 que acababan de ser detenidos. El 10 de Enero de 
1936 «el último sacerdote católico de Odesa», monseñor Frison, 
obispo de Limere, fué encarcelado. En una y otra Iglesia, católica y 
cismática, la persecución ha sido y sigue siendo violentísima y 
satánica. Los datos que el año pasado publicó «L'Osservatore Ro-
mano», a raíz de la campaña ruso-polaca, demostraron que el fu-
ror iconoclasta en 1939 aún estaba en ebullición. Fusilamientos de 
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sacerdotes en Ucrania, actividades persecutorias de la G. P. Ü., 
pancartas, folletos, carteles a millares difundidos por los sin Dios, 
que en una referencia dada en Moscú asegruraba que en tan breve 
espacio de tiempo los progresos que logró la propaganda eran 
grandísimos. 
Eu resumen, cien millones de orientales, o 146.908.000, que en 
aquel país, donde se llevaron a la práctica las medidas iuciferia-
nas más espantosas, esperan lina labor de apostolado que habrá 
de ser ingente y de gran provecho para la Iglesia católica. 
BIBLIOGRAFIA 
El Libro Nupcial, por el Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Bal bino 
Santos y Olivera, Obispo de Málaga. 
MANUAL de vulgarización inieresantfsimo—de 168 páginas, 16 
por 11 cm.—, que el Rvmo. Prelado de Málaga acaba de publi-
car, con su reciente Carta Pastoral sobre la Santidad del Matri-
monio, seguida de una larga serie de notas, instrucciones y con-
sejos prácticos en orden a la celebración digna del Sacramento del 
Matrimonio y al recto uso del mismo. 
Es el mejor regalo de bodas. En él tienen los esposos cristia-
nos—los nuevos y los antiguos—un precioso vademécum, que les 
ilustre y forme su conciencia en asunto tan delicado y trascen-
dental. Y juntamente con la perenne actualidad de esta materia, con 
la crasísima ignorancia reinánte, y la maldad y el vicio que todo 
lo corrompen e inficionan; ha venido a dar mayor oportunidad a 
este librito la reciente legislación sociaX humanitaria y cristianísi-
ma del Estado Español eri materia matrimonial, la cual en él tam-
bién se recoge y se comenta. 
Viene a satisfacer cumplidamente el pensamiento del Cardenal 
GOMÁ «fT/ catecismo del Sacramento del Matrimonio y de la li-
turgia nupciaf bien comprendida, seria el gran elemento educador 
de familias y naciones*. 
NOTA.—Los pedidos pueden dirigirse: a la Secretaría de Cá-
mara del Obispado de Málaga, o bien al Centro Diocesano de Ju-
ventud Femenina de Acción Católica (Pedro de Toledo, 9). Precio 
del ejemplar 3 pesetas. Se cargará en cuenta el franqueo; pero pi-




E D I C T O 
Divorcio F R E S N E D O - C A S T E L L A N O 
Por el presente se cita, llama y emplaza a D. Máximo 
Castellano Mozos, cuyo actual paradero se ignora, para que 
el día primero del próximo mes de Septiembre comparezca 
en este Tribunal Eclesiástico a personarse en forma en la 
demanda de divorcio que contra él ha interpuesto su legí-
tima consorte D.a Encarnación Fresnedo Fernández del V i -
llar; con apercibimiento de los perjuicios que puedan irro-
gársele de no comparecer por sí o por procurador en la 
fetha susodicha. Las Autoridades y demás ministros de la 
Iglesia y los fieles en general que tengan noticia del pa-
radero de D. Máximo Castellano Mozos, procurarán hacerle 
llegar aviso de esta citación. 
Málaga, 13 de Agosto de 1941. 
DR. JULIO DE LA CALLE 
Vicario General 
Por mandato de S. S. I. (Hay un sello) 
FERMÍN DE ECHEVARRÍA. 
Notario 
Imprenta J. RU1Z. Molina Lario, 5.--Málaga 
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